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INTRODUCCIOll 

La Delincuencia Juvenil ha sido objeto de estudio a través del 

tiempo. 

Se han presentado múltiples eolur.:iones ante la misma, sin· que 

hasta la fecha ninguna haya sido totalmente aceptable. 

Por otra parte, es indiscutible la importancia que tiene la familia 

en la formación del menor, pero sobre todo su estructura y contenido 

que es lo que va a determinar las normas de conducta que va a 

asumir el individuo en WlB época y lugar determinados. 

Si consideramos que lo anterior tiene una relevancia especial 

pat"a nuestro es tu dio, as! como las di versas formas en que a 

evolucionado el derecho sobre loa menores, así como la influencia 

tan importante que ejercen los factores psicol6gicos, biol6gicos 

y sociales en el desarrollo conductual del menor. 

Actualmente encontramos formas de criminalidad juvenil que nuestros 

antecesores jamás imaginaron. Se han multiplicado los daitos materia­

les, los robos, esa violencia que es lo caracter!stico de estos 

últimos años, los delitos contra la propiedad en general, las 

violaciones, el CQnsumo de estupefacientes, los desórdenes públicos, 

ante tales circunstancias las posiciones tradicionales no nos 

dan una respuesta adecuada para su prevenci6n. 

Por lo cual en la actualidad será necesario orientarnos a la 

instrumentaci6n de nuevas políticas que puedan enfrentar con 

eficacia una criminalidad juvenil que d!a a día va en aumento. 
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En la elaboraci6n de este trabajo, hemos puesto un especial ernpei\o, 

al encauzar al menor por caminos m6.s id6neos que permitan su 

desarrollo 6ptimo y no tenga que sortear obstáculos que lo orillen 

a que posiblemente cometa un hecho ilici to. 

La presente investigac16n se llev6 a cabo con el fin de que se 

rectifiquen errores, de que se brinde al menor un trato más humano 

dentro de los establecimientos correspondientes, que haya una 

mejor impartici6n de justicia. Que se haga una verdadera unificaci6n 

de criterios hacerca de los menores, que no haya ese discernimiento 

que perjudica n wtos y beneficia a otros en materia penal bás icamen­

te. 

El presente estudio pretende dar una visión general del problema, 

su tendencia y variaciones, así como algunas de las conclusio-­

nes a las que han llegado varios de los principales autores• 

comprendiendo ·que e6lo a travás de la investigación Científ"ica­

Crimino16aica podremos encontrar una respuesta adecuada de este 

fenómeno criminal. 



CAPITULO I 

AllTBCEDIDITllS HISTORICOS DlL CONSEJO DE JIBHORES 



- 3 -

1.1 CONS1DllRACIONl!S SOBRE ll:L lllllOR IllFRACTOR llURAllTE LA 

llPOCA PRISHISPAllICA (1325 - 1521) 

En cuanto a los antecedentes de la delincuencia en MAxico, tenemos 

que en la antigiledad, el sistema penal testimoniaba une severidad 

mol-al de una concepci6n totalmente rígida de la vida y una notable 

cohesión política; entre los aztecas las leyes eran muy severas. 

La pena de muerte, se aplicaba con prodigalidad en los r.tenores 

de 7 y 12 años, eran sometidos a castigos corporales (desde clavarle 

una espina de maguey en las manos,. hasta exponer loe todo el día 

atados y desnudos); sin embar¡o la restituci6n al ofendido t·ambién 

era una de las bases principeles para resolver, loa actos antiso­

ciales, abarcando desde luego también los cometidos por los menores. 

Por otra parte, los j6venec que cometían algunas conductas delicti-­

vas, eran castigados por sus padres, vendiéndolos como esclavos, 

as! mismo se castigaba con la pena de muerte a los j6venes que 

se embriagaban, era la manera que los aztecas consideraban mas 

apta para combatir la delincuencia de los menores para la formaci6n 

familiar., es por ésto, que en los padres reca1a mayormente el 

peso de la Legislaci6n Penal parn Menores. (1) 

En relaci6n n los Tlaxcaltecas, cuyas leyes penales fueron así 

mismo severas, la pena de muerte por horca, lapidación, etc. 

Se aplicaban en numerosos casos al que injuriaba o amenazaba 

al padre o a la madre, al traidor que utilizaba las insignias 

realen durante la guerra, al que mal tratnba a un Embajador o 

Emisario, al Juez que dictaba una decisión injusta o contrnria 

a la Ley (Responsabilidad Oficial o conducta que violaba la liber­
( 1) Gonzá.lez Blackaller Ciro y Luis Gucvara Ramírez. Síntesis de His 

toria de México (ler. Curca). Librería Herrero. México 1959. --= 
P. 146. 
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tad). (2) 

i.os Milyas castigaban con la pena de Muerte, los crímenes graves 

como el robo, el homicidio, el adulterio, etc., como en otrRs 

civilizaciones precolombinas, el homicidio llevaba siempre aparejada 

la pena de muerte, a menos que los parientes del culpable estuvieran 

dispuestos a indemnizar a los deudos de la víctima. 

Además todo homicidio, era considerado intencional, no existía 

la muerte imprudencia! en la civilización maya, ya que constituía 

siempre un hecho arave. La mayor indignac16n social provenía 

del derramamiento de ~angre, incluso •.~l sacrificio de un animal, 

acarreaba el desprecio del grupo hacia el agente activo. 

En cambio, loa deli toe contra la propiedad sólo Jaban lugar a 

la reposición. Los menores eren castigados cuando trasgredían 

las buenas costumbres de la comunidad. (3) 

El Derecho Penal Maya, al igual que los demás derechos precolombi­

nos, era bastante severo, muy comunes las penas corporales y 

la pena de muerte, con un sistema parecido Rl talión y con diferen­

ciee entre dolo y culpe. (4) 

La minoría de edad era considerada como atenuante de responsabili­

dad. En caso de homicidio el menor pasnba a ser propiedad (como 

esclavo) de la familia de la victima parR compensar laboralmente 

el daño causado en su contra. 

(2) IDEM. P. 148 
(3) Plácido Horas Alberto. J6venes Desviados y Delincuentes. Edito-­

rio.l Mumnnitna. la. Edici6n. Duenos Aires, 1972; P. 150 
( 4) Rodríguez Monznnera Luis. La Delincuencia de Menores en México. 
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1.2 IL TRATAllilllTO DI LOS IQ:NORIS IKFRACTORIS DlllWITI LA 

OOLOllIA (1521-1810) 

Durante la Colonia, los crimencs más frecuentes según la recopila­

ci6n de Leyes de Indias y algunas costumbres que guardaron los 

indios sometidos, fueron los delitos contra las personas, contra 

la propiedad. 

Ea de suponerse que si la vida de un adulto no valía aran cosa 

la de los menores menos, ya que por un lado no retribuían lo 

que un adulto en cuanto al trabajo desarrollado y menos aún, 

si cometían alguna f'alta que molestara al patrón. (5) 

La delincuencia juvenil en estos años se debi6 a que la colonia 

comprendía 2 épocas: la primera de ellas, se caracterizaba por 

la formac16n de personalidad de la Ciudad y la trasculturaci6n 

que delineó un temperamento nacional, y la segunda que abarca 

desde :f'ines del Siglo XVI a 1821, en esta época, junto con la 

opulencia material y el oropel, aparece una decadencia de costumbres 

que genera los primeros brotes de delincuencia juvenil como problema 

social. (6) 

En 1532 se 
0

funda el Colegio de Snnta. Cruz de Tlatelolco, en 1535 

Carlos V ordena la protección de los niños desamparados. 

Fray Bernardino Alvarez, dentro de su Hospital, tiene una sección 

para nii''íos abandonados en 1547. Posteriormente se funda el Colegio 

San Juan de Letrán. Sin embargo a fines del Siglo XVIII y principios 

del XIX, los locales para niilos abandonados empezaron a cerrarse 

su abandono fue terrible y se refugiaban en lugares destinados 

a los mendigos que se mezclaban con ladrones y con gente de bajos 

recursos. 

( 5) González Blackaller Ciro y Luis Guevara Ramírez. Síntesis 
de Historia de México (ler. Curso). Librería Herreros, México -
1959. P. 150 

(6) idem. P. 153. 
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I.3 LOS llEllOllBS INFRACTORES ll1lRAllTE LA KPOCA DID!PENDIEllTK 
(1821 - 1910) 

La época independiente, se caracteriza por una represi6n sin 

piedad contra loe espaftoles, durante este período los duelos 

fueron frecu.entes entre los Oficiales del Ejército y por las 

causas baladíes. Fue una época de inestabilidad social, los motines 

:fueron frecuentes y su represi6n aangriente, las ¡arant!as' jurídicas 

apenas existían. 

La delincuencia de naturaleza política, caraCteriz6 igualmente 

esta época en la que se multiplicaron los pronuncia.mientas y 

que al lado de esta forma de criminalidad continúA desarrollándose 

la delincuencia común. Eo pues id6neo afirmar que se co.rec!a 

de una legislac16n propia, referente a la delincuencia juvenil, 

en virtud de la gran deeorganizaci6n social y poHtics que impedía 

analizar e implementar una solución a la inclemente delincuenr:ia. 

El C6digo Penal de 1871, consecuentemente con los poStulados 

de le escuela clásica que lo inspiró, estableci6 como base para 

definir la responsabilidad el comprendido 11entre los 9 y 14 años", 

coloco dos en ai tuaci6n dudosa qua aclararla el dictamen pericial 

de su discernimiento y al menor comprendido 11 entre los 14 y 18 

eños 11 con diecernir.iiento ante la Le.Y con presunción plena. 

Además disponía de un sistema en que los menores que hubieran 

infringido lo Ley Penal sin discernimiento fueron internados 

en un ectablacirniento de educación primaria, pero en el CA.SO 

de los menores de 9 años, cuyos padres podrán darles la educación 

necesaria y siempre· que la falta cometida no fuere ton grave, 



- 7 -

podrán regresar al hoaar paterno, así mismo los mayores de 9 

y menores de:.14 años, cuando acreditaban haber mejorado su compor­

tamiento en el estableciraicnto designado, incluao se disponía 

coliJO adelanto a loe sistemas modernos que las diligencias de 

sustanciaci6n que se hubieran de practicar con el acusado menor 

de 14 afias, se ejecutarán precisamente en el establecimiento 

de educació.n correccional y no en el juz¡ado. (7) 

En 1908, el Gobierno del Die tri to Federal, planteó la reforma 

de. la le¡:islaci6n relativa a los menores, invocando el ejer.iplo 

de loe Estados Unidos de América en perticular en el Estado de 

Hueva York, que crea el Juez Paternal con la trascendental misión, 

de dedicarse de modo especial al estudio de la infancia ~ de 

la juventud del delincuente. 

A pesar del ambiente favorable a lo crt!aci6n de juzgados ·p~~ernales 

éstos no llegaron a crearse, quedando las ideas que inspiraron 

a dichO proyecto, como el primer antecedente serio de la creaci6n 

de Tribunales para Menores en México. 

El proyecto de 1912, conservó la estructura del Código de 1871, 

en el . problema relativo a los menores¡ no llegó sino a poner . 

medidas, mejorando los de dicho Código, pero sin apartarse del 

criterio de discernimiento en base a la edad en cuanto él la respon­

sabilidad de los jóvenes· se ref'iere, éstos se mancjab~n en base 

a la edad que marcaban la pauta hasta que punto eran responsables 

los menores, que cometían un delito. (8) 

(7) González. Blnckaller Ciro y Luis Guevara Ramírez. Ob. Cit. P. 160 
(8) Alberto Horas Plácido. Jóvenes Desviados y Delincuentes·. Edito-­

ria! HumanitaR. la .. Edición, Buenos Aires, 1972. P. 97 
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I.4 LAS llEDIDAS TiUIAP!UfICAS DlRIGmAS A LOS 11!110R1S IIO'RAC­

TOlll!S 1111: LA IPOCA POST-lllMlWCIOllAJIIA llAliTA LA ACTUALIJW>. 

(1917 - 1990) 

El 27 de Noviembre de 1920, se formul6 un proyecto de reformas 

a la oraánica de los Tribunales del Fuero Común y la más importMte, 

fue la de . imponer la creaci6n de un tribunal protector de°! ho¡ar 

y de la . infancia. Su principal funci6n, sería la de proteger 

el 6rden de la familia y de los derechos de los menores. 

Sus atribuciones eran civiles y penales. Las :funciones civiles 

se encaminaban a la protección· de la esposa o de la madre en 

materia de alimentos, de acuerdo con lo dispuesto en el Ar't1culo 

73 de la Ley de Relaciones Fa1'!1iliares. 

A pesar de que el proyecto significaba un paso serio para la 

protecci6n de la infancia, no rolilpia decididamente con el sistema 

de los adultos en cuanto a la intervenci6n del Ministerio Público 

y formal priei6n, etc., y e6lo como proyecto. 

En 19~1. con motivo de la celebraci6n del primer Congre!:'o del 

Niño se trat6 como aptitud lo relativo a la importancia de proteger 

a la ·infancia por r:\edio de Patronatos y Tribunales Infantiles. 

tn el Congreso Criminológico de 1923, se presentaron trabajoo 

concretoa sobre tribunales para menores, entre otros, el 1nuy 

interesante del Lic. Antonio Ramos Pedrueza. tn el año de 1924 

el gobierno del General Plutarco El!as Calles fund6 la primera 

Junt11 de Protección a la Infancia. (9) 

(9) Alberto Horas Plácido. J6venes Desviados y Delincuentes. tdito-­
rial llu1;1anitas. la. F.dici6n. buenos Aires, 1972. Pags, 99-100. 
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El 19 de A¡osto de 1926, el General Francisco Serrano, Gobernador 

del Distrito Federal, expidi6 un Re¡¡lamento para la calificaci6n 

de las infracciones.cornetidas por los menores de edad en el Distrito 

Federal. La:i atribuciones del tribunal que cre6 eae reglamento 

fueron las siguientes: 

I.- La calificaci6n de las faltas de los menort!B de 16 afios, 

que infringían los reglamentos gobernativos, faltas 

referidas al Código Penal o incurran en penas que conforme 

a la Ley, deben ser aplicadas por el Gobierno del Distrito 

Federal. 

II .- Estudiar las eolici tudee de 1 JB menores de edad sentencia­

dos por los Tribunales del orden Común, que deseen obtener 

reducci6n o conmutación de penas. 

III.- Ec;.tudiar los casos de menores de edad, delincuentes 

del 6rden común que hubieron sido absueltos por estimar 

el tribunal que obraron con discernimiento. 

IV.- Conocer de los casos de vagancia y mendicidad de menores 

de 18 af\os 1 cuando no sean de la competencia de las 

autoridades judiciales. 

v.- Auxiliar a los Tribunalea del Ord~n Común en los procesos 

que sigan contra menores de edad 1 siempre que fueren 

requeridos para ello. 

VI.- Conocer a solicitud de lo:J padres o tutores de los cosos 

de menores incorregibles • 

VII.- . l~ener a su cargo, la Direcci6n de los establecimientos 

correccionales, dependiendo del Gobierno del Qistrito 

Federal. 

Dicho Reglamento de Serrano, aunque ci"e6 sanciones administrativas 
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sobre faltas, operando un campo de acci6n reducido. hizo posible 

la creaci6n del Primer Tribunal para Menores en MAxico, que en 

1928, adquiri6 fULrza por Ley y que se instituy6 sobre Prevención 

Social de la Delincuencia Infantil en el Distrito Federal. 

Era la primera vez, en que el menor iba a ser sancionado por · 

eu . conducta antisocial en forma separada de los adul toe, aunque 

es de notarse que se utiliza de todas maneras el término 110elincuen­

cia Infantil"; lo que adquiere una real importancia y este trae 

como si¡nificado que, aunque no se excluía al menor en forma 

total de todo aqu6llo que signif"icaba delincuencia, 9ena, prisi6n, 

etc. 

Dicha Ley, excluía a los menores de edad, cuando estos cometían 

una violaci6n .a la ~ey Penal, no adquirían responsabilidad alguna, 

no eran perseguidos por corporación policiaca alauna, ;¡ mucho 

menoo, eran sometidos al proceso penal ante tribunales del fuero 

común¡ por el contrario quedaban bajo la protección directa del 

estado desde el momento en que ~nfringían una circular, un reglamen­

to y deade luego el ordenamiento penal. 

Ahora .bien siguiendo la evolución de las leyes relativas a la 

conducta antisocial del menor que desde luego, buscaban en todo 

caso la protección del mismo¡ tenemos que los autores del Código 

Penal de 1929, declararon al menor socialmente responsable, con 

el fin de sujetarlo a tratamiento educativo a cargo del tribunal 

pnra menores, conservando así la tendencia de 1928, que cre6 

ese Instituci6n. (10) 

Sin perder la preocupaci6n por la buena mnrcha del Tribunal para 
(10) Gondlez Blackaller Ciro y Luis Guavara Rer.iíre:. Ob. Cit. P. --

161. 
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Menores. Primo Villa Michel expidi6 el 15 de Noviembre de 1928, el -

Reglamento del Tribunal para Menores del Distrito Fed~rel, este Re-­

glaraento, tuvo como definición la función esencial del Tribunal, ha­

cer un estudio y observac16n de los menores infractores de 15 

anos y determinar las medidas a que han de ser sometidos para 

su educaci6n y correcci6n. 

Loe que permanecieran, se alojarían en el Centro de observaci6n, 

por el plazo que durarl el estudio, diagn6atico y reaoluci6n 

dol caso, con wt mínimo de dos días y un m6.xir.io de 45 en casos 

de dificil deciai6n. 

Según la Ley, como medidas de reedaptaci6n se preferiria devolver 

a los menores a su hogar, con ciertas orientaciones necesarias 

paril él y para s~s padres. 

Si hubiere necesidad de inte~narlo, se haría en establecimientos 

abiertos, pero cuando esto no fuere posible, en Insti tucionea 

semiabiertas y, en último caso en Instituciones cerradas. 

En la realidad, la diferencia entre unas y otras consiste en 

que los establecimientos abiertos no tienen medios de seguridad 

física y el menor pueda entrar o salir de la Instituci6n como 

en su propia casa. La I.nsti tuci6n semi abierta no permi t~ que 

el r.ionor salga sino cuando, cada semana lo hubiere merecido y 

cont:ara con el exterior cor. alguien digno de confianza. La Institu­

ci6n cerrada tiene medios de seguridad físicn y no saldrá el 

menor sino por decisión de autoridad. 

Ningunn Instituci6n puede considerarse, en caso alguno, como 
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de caotigo, y en todas el menor debe estar ocupado constantemente, 

evitando loo comentos de ocio que tan perjudiciales son en tiempo 

de 1nternac16n. Durante Esta el menor debe tomar alimentos suficien­

tes y balanceados, tener una buena cat1a que cuan te con toda su 

ropa, y con lugares adecuados para guardar aus pertenencias. 

Se considera que el tiempo de internec16n debe aer indeterminado, 

con el objeto de que pueda modificarse cuando fuere necesario. 

En el procedimiento dentro del Consejo tutelar, el promotor debe 

velar por el cumplimiento de la Ley y por loa intereses del menor. 

La reeoluci6n es recurrible mediante inconf'ormidad, por no haberse 

probado los hechos atribuído& al menor o por inadecuación de 

la r>edida adoptada a la personalidad de 6ste y, adem!ia puede 

ser revioada de oficio por el Consejo Tutelar en cualquier tieopo, 

a beneticio del menor. 

Como ee puede observar, loa Consejos tutelares no imponen penas 

ni castigos, sino medidas a tavor del menor para rescatarlo de 

la antisocialidad, de la ociosidad, de los vicios o de cualquier 

influencia nefasta, far.liliar o extrafamiliar. 

En el País cada Estado, tiene su propia Legislación Penal y, 

en consecuencia, var!a la edad l!mi te y la forma de encarar las 

infracciones de los menores, pero cuentan ya con sus Consejos 

Tutelares o sus Tribunales para menores en 27 Estados. 

Todavía en 1983 algunos gobiernos locales no contaban con consejos 

de raenores. 

Finalmente, la Secretaría de Gober iaci6n pr~porciona algunos 

datos actuales acerca de ln conducta de los r:ienores infractores. 
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Condicioneo de mar¡inalidad, frustración e incapacidad de incorpo­

rarse a una fuente de proareso familiar ubican a 11poco más de 

8 millones de r:'lenores de 18 af\os en riesgoº de acudir al crimen, 

reconoci6 la Secretaria de Gobernaci6n. 

La cantidad representaría casi 55 por ciento de la población 

mexicana que vive -seatin los nuevos datos INEGI/CEPAL- en extrema 

pobreza y seria compatible con el porcentaje nacional se¡ún el 

cual uno de cada dos mexicanos es menor de 18 af\os. 

Frente a esa poblaci6n capaz de consti tuírae en infractor de 

la Ley, la dependencia responsable de le seguridad interior del 

Pn!s estima que 11 se han puesto bases para impedir Gue la pobreza 

se reproduzca en un círculo vicioso que afecte a regiones rezagadas 

donde la marginalidad se transmita y BJT:plifique entre generaciones 

de marginados 11
• 

Según el estudio INEGI/CEPAL, en Mbico viven en pobreza extrema 

cerca de 14.9 raillones de habitantes; del total demográfico nacional 

alrededor de 50 por ciento de mexicanos es menor de 18 años. 

De acue!"do con los anexos del Quinto Informe Preoidencial presentado 

por el Lic. Carlos Salinas de Gortari, el namero de j6venee "en 

riesgo de infringir lo Ley representa el equivalente a la población 

total del Distrito Federal excluida, naturalmente, la población 

flotante. 

"Para prevenir conductas que se constituyan en infracciones a 

las Leyes penales por parte de un poco más de B n\illones de menores 

en riesgo entre los 11 y 18 ai\os de edad, se establecieron nueve 

acciones blisicas 11
• 
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A saber: 

I.- Impulso a la concertaci6n y coordinaci6n políticas de 

las diversas Instituciones Federales en Materia de Preven­

ci6n de la Delincuencia Juvenil y atenci6n a los r.ienores 

infractorea; 

:u.- Exped1c16n del Reglamento de la Direcci6n General de 

Prevención y Tratamiento de Menores de la Secretaria 

de Gobernación; 

Il:I.- Tamblfn, la celebraci6n de convenios con las Entidades 

Federativas para homolo¡:r:ar Leyes y Re¡lametnos y au 

analogía con los compromisos internacionales que M'xico 

ha signado con ese ;>rop6si to; 

rv.- Remodelac16n de Centros y Unidades de Atención a menores 

Infractores¡ 

V.- Establecimiento de casas de integración; 

VI.- Instalaci6n de módulos de orientaci6n y apoyo "destinados 

a atender a jóvenes sujetos a tratamiento externo en 

zonas expulsoras 11
• 

VII.- La implantación de "una pol!tica de externaci6n anticipada11 

VIII.- I:n caso de respuesta positiva a tratamientos y el forta­

lecimiento de acciones de comunicación social, "para 

sensibilizar a la sociedad en general y a los jóvenes 

en particular sobre el tema". 

IX.- I:n lo que respecta a la procuración e impartici6n de 

justicia a menores, las acciones comprendidas por la 

actual administración 11se orientaron básicamente" a 

cumplir con la ley para el tratamiento de menores infrac­

tores del Die tri to Federal en Materia tores del Distrito 

Federal en Materia Común y po.ra toda la República en 
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Materia Federal. 

Ante el número de adolescentes en riesgo las cifra=; parecen dest:lere­

cer: "loa órganos responsables de procurar j·usticia atendieron 

en el· período Septiembre 1991, Septiembre 1993 B 2 mil 820 menores, 

13. 5 por ciento más respecto de i¡¡ual periodo anterior. 

De ese total, mil 721 fu.eren puestos a dieposici6n de las autorida­

des jurisdiccionales; a 667 se les otor&6 la libertad con reservas 

de Le:y ¡ 216 están bajo custodia de le autoridad¡ 49 bajo cauci6n ¡ 

73 gozan de libertades absolutas y 91 fueron incompetencias y 

3 sobreseimientos. 

La postura sexenal ante los 6 millones de j6venes en riesgo es 

destacnda as! por aobcrnac16n: "En el proceso de modernización 

nacional, adem4s de propiciarse la cstabilizaci6n econ6mica con 

crecimiento y la apertura y consolidaci6n de la democracia, se 

ha puesto énfasis en el desarrollo social mediante la aapliaci6n 

de los causes participativos de las comunidades en las acciones 

del desarrollo. (11) 

(11) La Jornada, MExico, D.F. Año X. Número 3306. Pag. 24 - (22 de -

Noviembre de 1993) 
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CAPITULO II. OllGAllO OC.ARGADO D1C LA APllillISTRACIOll DI'! JUSTICIA 

Sii llAftRIA DI! ..:!RES. 

2.J.. CONSEJO DK ll!KllORKS. 

Sur¡e como 6r¡ano administrativo desconcentrado de la Secretaría 

de Gobernaci6n, el cuBl contar6 con autonomía técnica y tendrá 

a su carao la aplicaci6n de lae diepoeiciones de la presente 

Ley. Respecto de los actos u omisiones de menores de 18 años 

que se encuentran tipificados en las Leyes Penales Federales,. 

podrán conocer los Consejos o Tribunales Locales para Menores 

del lugar donde se hubieren realizaclo, conforme a los convenios 

que al efecto celebren le Federaci6n y loe gobiernos de los Estados. 

Se profTlover4 que en todo lo relativo al procedimiento, medidas 

de orientaci6n, de protecci6n y tratamie11to, loe consejos :¡ tribuna­

lea para menores de cada Entidad Federativa se ajusten a lo previsto 

en la Ley para Menores Infractores conforme a las reglas de compe­

tencia establecidas en la Ley Local respectiva. 

El Consejo de Menores tendrá las siguientes atribuciones: 

I.- Aplicar las diaposiciones contenidas en la presente 

Ley con tal autonomía. 

II.- Desahogar el procedimiento y dictar las resoluciones 

que contengan las medidas de orientaci6n y protecci6n 

que seHalo lll Ley en Materia de Menores Infractores. 

III.- Vigilar el cumplimiento de la legalidad en el procedimiento 

y respecto a los derechos de los menores sujetos a esta Ley 

IV.- L8s demás que determinen las leyes y los Reglamentos. 
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El Consejo de Menores es competente para conocer de la conducta 

de las persones mayores do 11 nftos y rnenoroa de 18 ai\os tipificada 

por las Leyes Penales señaladas en dichn Ley. Los menores de 

11 años, serán sujetos de asistencia social y privado que se 

ocupen de esta materia, las cuales se constituirán, en este aspecto, 

como auxiliares del Consejo. 

La competencia del Consejo se manejará atendiendo a la edad que 

hayan tenido los sujetos inf'ractores, en la fecha de comisi6n 

de la fracci6n que se les atribuya; pudiendo en consecuencia, 

conocer de las infracciones y ordenar las medidas de orientaci6n, 

protecc16n y tratamiento que corresponden, aun cuando nquéllos 

hayan alcanzado la mayoría de edad. 

En el ejercicio de sus funciones el Consejo instruirá el procedi­

miento, resolverá sobre la situación jurídica de los menores 

y ordenará y evaluará las medidas d.e orienteci6n 1 protecci6n 

y trntamicnto qUe juzgue necesarios para su adaptaci6n social. 
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2.2 D I! r I N I e I o "· 

El Consejo de Menores es la Insti tuci6n u Organo a través del 

cual tiene por objeto reglamentar la función del Estado 1 respecto 

a la protecci6n de los Derechos de los Menores, as! como en la 

adaptación social de aquéllos cuya conducta se encuentra tipificada 

en las Leyes Penales Locales y Federales respectivamente. 

Como fundamento legal de la protección al menor tenemos la adición 

que se hizo en el año de 1980 a la Consti tuci6n de los Estados 

Unidos Mexicanos en su Artículo 4 con el siguiente Párra~o.: 11Es 

deber de los padres preservar el derecho de los menores y la satis­

facci6n de sus necesidades y a la salud física y mental". La Ley 

determinará los apoyos a la protecci6n de los menores, a cargo 

de las Instituciones Políticas. ( 12) 

( 12) Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. P. 
10. 
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2.3. OllGAHIZACION. 

Según el Artículo Octavo de la Ley para el Tratamiento de Menores 

Infractores para el Distrito Federal en Materia Común y parn 

todo ln República en Materia Federal, el Consejo de Menores contará 

con: 

1.-

11.­

XII.­

IV.­
V.-

VI.­

VII.­
VIII.­

IX.­

X.-

Un ?residente del Consejo; 

Una Sala Supal'ior¡ 

Un Secretario General de Acuerdos de la Sala Superior; 

Los Consejeros Unitarios que detcrr.iine el presupuesto¡ 

Un Comité Técnico Intérdisciplinario: 

Loo Secretarios de Acuerdos de los Consejeros Uni torios; 

Loe Actuarios; 

Hasta tres Consejeros Supernumerarios; 

La Unidad de Defensa de Menores¡ y 

Las Unidades Técnicas y Administrativas que se determine. 

Para poder aspirar a alguno de loo puestos antes señaladoa se 

deben cubrir ciertos requisitos que sefl.ala el Artículo Noveno 

de la Ley antes citada, 

El Presidente del Consejo, los Consejeros, el Secretario General 

de Acuerdos de la Sala Superior, los Miembros del Comité Técnico 

lnterdisciplinario, los Secretarios de Acuerdos y los defensores 

de menores 1 deberán reunir y acreditar los siguientes requisitos: 

r.- Ser Mexicanos por nacimiento, en pleno ejercicio de sus 

derechos civiles y políticos. 

II .- No haber a ido condenados por del! to intencional. 
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Poseer el tí tul o que corresponda a la funci6n que desempeñan 

de acuerdo con la presente Ley, y que el mismo esté registra 

do en la Direcci6n General de Profesiones. 

IV.- Tener conocimientos especializados en la materia de 

menores infractores, lo cual se acreditará con las constan­

elas respectivas y, 

V.- El Presidente del Consejo, los Consejeros, el Secretario 

General· de Acuerdos y los Ti tul ares del Cor:ii té Técnico 

Interdisciplinario y de la Unidad de Defensa de Menorea, -­

deberán tener una edad mínima de veinticinco años y además 

deberán tener por lo menos tres afl.os de ejercicio profc~io­

nal, contados desde la fecha de autorización legal para 

el ejercicio de la profesión. Cesarán en sus funciones 

al cumplir setenta años de edad. 

El Presidente del Consejo de Menores, deberá ser Licenciado en 

Derecho. Tanto el Presidente del Consejo. como los Consejeros de 

la Sala Superior, serán nombrados por el Titular del Ejecutivo 

Federal, a propuesta del Secretario de Gobernación, durarán en 

su cargo seis años y podrán ser designados pera períodos subsiguien­

tes. 

2.4. Son atribuciones del Presidente del Consejo: 

I.- Representar al Consejo y presidir la Sala Superior; 

II .- Ser el conducto para trami ter ante otras autoridades 

los asuntos del Consejo; 

III.- Recibir y tramitar ante la Autoridad competente las quejas 

sobre lns irregularidades en que incurran los servidores 
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públicos del Consejo¡ 

IV.- Conocer y resolver las exci~ativas para que se :formulen 

los proyectos de resoluci6n y las resoluciones que deban 

emitir, respectivamente, los Consejeros que integran 

la Sala Superior y la propia Sala Superior; 

V.- Designar de entre los Consejeros a aqu~llos que desempeñen 

lac funciones de visitadores; 

VI'.- Conocer y resol ver las observaciones y propuestas de 

los Consejeros Visitadores; 

VII.- Determinar lea !"unciones y comisiones que habrán de desem­

peñar, en su caso, los Consejer.os Supernumerarios; 

VIII.- Expedir los manuales de organizaci6n interna de las unidades 

adminiGtrativas del Consejo, y aquéllos otros 1nanuales 

e instructivos que se hagan necesarios conforme a las 

directrices acordadas por la Sala Superior; 

IX.- Dictar las disposiciones pert:f.1entes para la buena marcha 

del Consejo conforme a los lineamientos generales acordados 

·por la Sala superior; 

x.- Designar a los Consejeros Supernumerarios que suplirán 

las ausencias de los Numerarios¡ 

XI.- Proponer a la Sala superior lo3 acuerdos que juzgue condu­

cente para el mejor dcsempeílo de las funciones del Consejo¡ 

XII.- Conocer, evaluar y realizar el seguimiento de los proyectos 

y programas institucionales de trabajo. 

XIII.- Dirigir y coordinar la 6ptirna utilizaci6n de los recursos 

humanos, financieros, materiales asignados al Consejo 

xrv.-

para el cumplimiento de sus objetivos, así como elaborar 

el anteproyecto de presupuesto anual de egresos; 

Nombrar y remover al personal técnico administrativo 

al servicio del Consejo, señalándole sus funciones y 
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remuneracione3 conforme a lo previsto en el presupuesto 

anual de egresos; 

XV.- Proveer lo necesario para el debido cumplimiento de los 

programas de trabajo y el ejercicio del presupuesto del 

consejo; 

XVI.- Convocar y supervisar los concursos de oposici6n para 

el otorgamiento, por el Secretario de Gobernaci6n, del 

cargo de Consejero Unitario o Supernumerario; 

XVII.- Propo.ner · al Secretario de Gobernaci6n la designaci6n 

y en su caso la remoci6n Por causa justificada de los 

miembros y Presidente del Comité Técnico Interdiscipl1nar1o 

y del Titular de la Unidad de Defensa de Menores; 

XVIII.- Establecer los n:iecanisoos para el cumplimiento de las 

atribuciones de la Unidad de Defensa de Menores y vigilar -

au buen f'uncionamlento; 

XIX.- Vigilar la estricta observanr.ia de la presente Ley y 

dem6s ordenar.iientos legales aplicables¡ y, 

XX.- Las demás que determinen las Leyes y Reglamentos. 

La Sala s._rior lle integrari por: 

I.- Tres Licenciados en Derecho. uno de los cuales será el 

Presidente del Consejo, el cual presidirá la Sala superior¡ 

y 

11.- El personal técnico y adr.iinistrativo que se autorice 

conforme al presupuesto. 



- 23 -

Son Atribuciones de la .Sala Superior. 

I.- Fijar y aplicar las tesis y loa precedentes conforme 

a lo previsto por esta Ley; 

II.- Conocer y resolver los recursos que se interpongan en 

contra de las resoluciones inicial y definitiva, según 

III.-

lo dispue&to en la presente Ley; 

Conocer y resolver las excitativas para que los Consejeros 

Unitarios emitan las resoluciones que correspondan de 

acuerdo con las prevenciones de este ordenamiento legal¡ 

XV.- Calificar los impedimentos, excusas y recusaciones respecto 

de los Consejeros de la propia Sala Superior y de los 

Consejeros Unitarios y, en su caso, desi~ar al Consejero 

que deba sUstituirlos¡ 

V.- Dictar las medidas neceaarias para el despacho pronto 

y expedito de los asuntos de su cor.1petenein; y 

VI.- Lea demás que determinen esta Ley y otros ordenamientos 

aplicables. 

Son atribuciones del Presidente de la Sala Superior: 

1.- Representar a la Sala; 

II.- Integrar y presidir las sesiones de la Sala Superior 

y autorizar en presencia del Secretario Generol .de Acuerdos 1 

las resoluciones que se ndopten¡ 

III.- Dirigir y vigilar las actitudes inherentes al funcionEtmiento 

de la Sala¡ y, 

IV .. - Las demás que determinen les Leyes y Reglamentos 1 RSÍ 

cor.io los acuerdos emitidos por la Sala Superior, 
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Son atribuciones de los Conoejeroa inte¡¡rantes de la 

sala Superior• 

I.- Asiotir a las sesiones de la Sala y emitir librer:iente 

su voto; 

II.- Visitar los establecimientos y órganos técnicos del Consejo 

que les asi¡¡nft el Preaidente del Consejo y emitir el 

informe respecto del funcionamiento de los mismos. 

ru.- Fungir COllO ponentes en los asuntos que les corresponden 

de acuerdo con el turno establecido; 

IV.- Dictar los acuerdos y resoluciones pertinentes dentro 

del procedimiento en los asuntos que sean cor.ipetencia 

de la Sala superior. 

V.- Presentar por escrito el proyecto de resoluci6n de los 

asuntos que conozcan, dentro de los plazos que sei'iale 

la Ley¡ 

VI.- Aplicar las tesis y precedentes emitidos por la Sala 

Superior; y, 

VII.- Las demáo que determinen las Leyes, los reglamentos y 

la propia Sala Superior. 

Son atribuciones del Secretario General. de Acuerdoa 

do la Sala Superior: 

I.- Acordar con el Presidente de la Sala Superior los asuntos 

de su competencia; 

II .- Llenar el turno de los asuntos de que deba conocer la 

Sala Superior¡: 

III.- Elaborar, dar seguimiento y hacer que se cumpla el turno 



- 25 -

ehtre los r.liembros de la Sala Superior¡ 

IV.- Firr.inr conjuntamente con el Presidente de la Sala Superior 

las actas y resoluciones y dar fe de los mismos; 

V.- Auxiliar al Presidente de la So.la Superior en el despacho 

de los asuntos que a éste corresponden¡ 

VI.- Documentar las actuaciones y expedir las constancias 

que el Presidente de la Sala Superior determine¡ 

VII.- Librar citaciones y notificaciones en los procedimientos 

que se tramiten ante la Sala Superior; 

VIII.- Guardar y controlar loa libros del Cobiemo correspondientes 

D.- Enarosar, controlar, publicar y archivar los acuerdos, 

precedentes y tesis de la Sala Superior¡ 

x.- Registrar, controlar y publicar las tesis y precedentes 

de la Sala Superior¡ 

XI.- Las demás que determinen las Leyes, loa Reglamentos y 

le Sala Superior. 

La Sala Superior y el Comité Tácnico Interdisciplinario sesionarán 

de manero. ordinaria dos veces por semana y el número de veces 

que se requiera de r.ianera extraordinaria. 

Pnra que la Sala Superior y el Cornité Técnico Interdi6ciplinario 

sesionen, se requiere la concurrencia de les dos terceras partes 

de sus integrantes. 

La Sala Superior y el Comi t~ Técnico Interdisciplinario emi tif>an 

sus resoluciones y dictarnenea por unanimidad o por mayoría de 

votos. En caso de empate, los Presidentes de la Sala Superior 

y del Comité Técnico Interdisciplinario, tendrán voto de calidad. 
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Los Consejeros que disientan de la mayoría, deberán emitir por 

escrito su voto particular razonado. 

Son atribuciones de loe Consejeros Unitarios: 

I.- Reoolver la si tuaci6n jurídica del nenor dentro del plazo 

de cuarenta y ocho horas, o en su caso dentro de la 8.mplia­

ci6n solicito.da, la que no podrá exceder de otras cuarenta 

y ocho horas, y emitir por escrito la resoluci6n inicial 

que corresponda. 

Si la resoluci6n inicial o la arnpliaci6n del plazo de referencin 

no se notificare a la autoridad responsable de la custodia del 

menor, dentro de las tres horas siguientes al vencir.iiento de los 

plazos antes indicados, ésta lo entregará de inmediato a sus repre­

sentantes legales o encargados. Cuando ninguna de las personas 

antes r.umcionadas reclamare al menor, éste se pondrá a disposición 

del 6rgano de asistencia social que corresponda. De todo ello 

se· dejará constancia en el expediente; 

II.- Instruir el procedimiento y emitir la resolución definitiva,_ 

en la cual hará el examen exhaustivo del caso, valornrá 

lns pruebas y determinR.ró si los hechos son o no consti tu­

ti vos do la infracción atribuída al menor y si quedó 

o no plenamente comprobadR su participación en la cornisi6n 

de la misma, señalando las medidas que deban aplicarse 

de conformidad con el dictamen del Comité Técnico Inter­

disciplinario; 



III.-
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Entregar al menor a sus representantes legales o encargados 

cuando en la resoluc16n inicial se declare que no ha 

lugar a proceder, o bien ni se trata de infraccionar 

imprudenciales que correspondan a lícitos que en las 

leyes penales admitan su libertad provisional bajo caución 

En estos dos últimos casos se continuará el procedimiento 

en todas sus etapas, quedando obligados los representantes 

legales o encargados a presentar al menor, en los términos 

que lo señale el Consejero Unitario cuando para ello 

sean requeridos, así como a otorgar las garantías que 

al efecto se les eefialen; 

IV.- Ordenar el área técnica que corresponda, la práctica 

de los estudios biopsicosociales del diagn6stico; 

V.- Enviar al Comité Tócnico Interdisciplinario el expediente 

instruido al menor, para los efectos que establece la 

presente Ley; 

VI.- Recibir y turnar a la Sala Superior los .recursos que 

se interpongan en otra de las resoluciones que emitan 

loa mismos Consejeros: 

VII.- Recibir y turnar a la Sala Superior los asuntos relaciona-

dos con impedimentos, excusas y recusaciones que afecten -

a los propios Consejeros Unitarios¡ 

VIII.- Aplicar los Acuerdos, y tomar en cuenta las tesis y 

precedentes emitidos por la Sala Superior¡ 

IX.- Conciliar a las partes sobre el pago de la ·reparación 

del dnffo; 

X.- Las dcmáa que determinen esta Ley, los Reglamentos. 
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II.-

III.-

IV.-

v.-
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la Sala Superior y el Presidente del Consejo. 

ll C011lt6 T6cnico Interdieciplinario se lntegrarl con 

loe eigulantee •l-bl'OB: 

Un Médico; 

Un Pede.gogo¡ 

Un Licenciado en Trabajo Social; 

Un Psic6logo; y 

Un Crimin6logo, preferentemente Licenciado en Derecho. 

Asimismo, contar6 con el persc:ial técnico y administrativo 

que se requiera. 

·Son atribuciones del Coai t6 ·rEcnico Interdisciplinerio 

los siguientes: 

I.- Solicitar nl 6rea técnica el óiagn6stico biopsicosocial 

del menor . y emitir el dictamen técnico que corresponda, 

respecto de les medidas de orientaci6n, de protección 

y de tratamiento conducentes a la adaptaci6n social 

del menor; 

II.- Conocer el desarrollo y el resultado de las rredida.s de 

orientación, de protección y de tratamiento, y emitir 

el dictamen técnico correspondiente para efectos de 

evaluación prevista en este ordenamiento¡ 

III.- Las demáa que le confieran la~ leyes, los reglamentos 

y el Presidente del Consejo. 
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Son atribucioncu del Preuidente del Comité Técnico Jntor­

dieciplinario: 

I.- Representar al Comité Técnico Interdiociplinario; 

II.- Presidir lea aeaiones del propio Comité y emitir los 

dictamenes técnicos correspondienteo; 

III.- Ser el conductor para trami ter ante el Presidente del 

Consejo en lo técnico y lo administrativo, loe asuntos 

de dicho órgano; 

IV.- Diri¡¡ir y vigilar las actividades inherentes al funciona-

miento del Comi tE Técnico Interdisciplinario; 

V.- Las demás que determinen las Leyes, los Reglamentos 

y el Presidente del Consejo. 

:ion atribuciones de loe miembros del Comi 1:6 Tl!cnlco 

Interdieciplinario: 

l.- Asistir a las sesiones del Comité y emitir su voto libre­

mente¡ 

II.-

111.-

Fungir como ponentes en los casos que se leo turnen¡ 

Valorar los estudios biopsicosociales y todos aquéllos 

tendientes al conocimiento de la etiología de la conducta 

antisocial del menor; 

IV.- Elaborar y presentar por escrito ante el Comité los 

proyectos de dictamen t~cnico respecto de las medidas· 

de orientaci6n, de pr-otccci6n y de tratamiento tendientes 

a la adaptaci6n social del menor¡ 

V.- Vigilar la aplicaci6n de las medidas de orientación, 

protecci6n y tratar.tiento, y denunciar ante el Presidente 
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del Consejo de Menores lñs irregularidade~ c!e que tengan 

conocimiento; 

VI.- Evaluar el desarrollo y el resultado de las medidas 

de orientaci6n, protecci6n y trato.miento, J presentar 

por escrito ante el propio _Comité Tácnico el proyeC.to 

respectivo¡ y 

VII.- Las deoás que determinen las Leyes, loa Re¡lemen tos 

y el Presidente del Consejo. 

Son atribuci.,._ de los Secretarios de Acuerdos de loe 

COnaoJeroa llni tarioe: 

I:.- Acordar con el Consejero Unitario los asuntos de su 

competencia¡ 

II.- Llevar el control del turno de los negocios que conozca 

el Consejero; 

XII.- Documentar .las actas, diligencias, acuerdos y toda clase 

de resoluciones que se expidan, o dicten por el Consejero. 
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UllIDAD DE DEFENSA DE lll:HORES. 

La Unidad de Defensa. de Menores ca técnicamente aut6noma. y tiene 

por objeto, en el ámbito de la orevenci6n general y especial, 

le defensa de los intereses legítimos y de loa derechos de los 

menores, Rnte el Consejo o cualquiera otra autoridad administrativa 

o judicial en Materia Federal y en el Distrito Federal en Materia 

Común. 

El TÍ. tular de la Unidad seri!. designado por el Presidente del 

Consejo de Menorea. 

La Unidad de Defensa de Menores estará a cargo de un titular 

y contará con el número de defensores, as! como con el personal 

técnico y administreti vo que deterttine el presupuesto y sus fun­

c ioneo estílrán sef'\aladas en el Manual que al efecto se expida, 

conforme a lo siguiente: 

I.- La defensa general tiene por objeto defender y asistir 

a los menores, en los casos de violación de sus derechos 

en el ámbito de la prevención general; 

II.- La defensa procesal tiene por objeto la asistencia y 

la dcfensLl de los r.ienores, en cada una de la!; etapas 

procesales, 

III.- La defensa de lo::; derechos de los menores en las fases 

del tratamiento y de seguimiento, tiene por objeto la 

asistencia y defensa jurídica de los menores durante 

las etapas de aplicación de las medidas de orientación, 

de protección, de tratllmiento interno y ex~erno, y en 

la fase de seguimiento. 



- 32 -

DE LA UNIDAD ENCARGADA DE LA PREVEHCIOll Y TRATAlllEllTO Dlt llEllORZS. 

La Secretaria de Gobernnci6n contará con una Unidad Administrativa 

cuyo objeto será llevar a cabo las funciones de prevención general 

.Y especial• aei como las conducentes a alcanzar la adaptación 

social de los menores infractores. 

Para los efectos de la presente Ley, se entiende por prevenci6n 

general el conjunto de actitudes dirigidas a evitar la re~lizaci6n 

de conductas constitutivas de infracciones a las Leyes Penales 

y, por prevenci6:1 especial, el tratamiento individualizado que 

ne proporciona a los menores que han 11.fringido dichas disposiciones 

para impedir su rei teraci6n. 

La Unidad Administrativa encargada de la prevenci6n y tratamiento 

de menores, desempeñará las funciones q1 e a continuaci6n se señalan: 

1.- La de prevcnc16n, que tiene por objeto reo.lizar lns 

actividades normativas y operativas de prevenci6n en 

Materia de Menores Infractores; 

11.- La de procuraci6n, que se ejercerá por medio de los 

Comisionados y que tiene por objeto proteger los derechos 

y lod intereses legítimos de las personas afectadas 

por las infraccionen que se atribuyan a los menores, 

así como los interese~ de la Sociedad en genernl, conforme 

a lo siguiente: 

a) Investigar las infracciones cometidas por 

los menores, que l? sean turnadas por el Minis-

terio Público, co .forme 

reglas de intcgr ic i6n 

a lo previsto en las 

de la investigeci6n 
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de infraccioneo de esta Ley; 

b) Requerir al Ministerio Público y a sus auxiliares 

a fin de que los menores sujetos s investigaci6n 

le sean remitidos de inmediato; 

e) Prtlcticnr las diligencias de carácter complementa­

rio que sean conducentes a la comprobac16n 

de los elementos constitutivos de las infracciones 

así como las tendientes a comprobar la participa­

ci6n del menor en los hechos; 

d) 

e) 

Tomar declaración al menor, ante la presencia 

de su defensor; 

Recibir testimonios, dar f'e de los hechos y 

de las circunstancias del caso, así como de 

los instrumentos objetos y productos de la 

infracci6n 1 pudiendo allegarse cualquier medio 

de convicci6n que ¡:ermita el conocimiento de 

la verdad histórica; 

C) Intervenir, conforme a loe intereses de la 

sociedad, on el procedimiento que se instruya 

a los presuntos infractores ante la Sala Superior 

y los Consejeros, así como en la ejccuci6n 

de lns medidas de orientación, de protección 

y de tratamiento que se les apliquen; 

g) . Solicitar a los Consejeros Unitarios se giren 

las 6rdenes de localización y presentación 

que se requieran para el esclarecimiento de 

los hechos materia de procedimiento; 

h) Intervenir ante los Conse,:jeros Unitarios en 

el procedimiento de concilinci6n que se lleve 

a cabo entre los afectados y los representantes 
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del menor, y en su caso, los responsables solida­

rios, en relaci6n con el pago de los daftos 

y perjuicios causados como consecuencia de 

las infracciones cometidas por los menores; 

i) Aportar en representaci6n de los intereses 

socialeo, las pruebaa pertinentes y promover 

en el procedimiento las dili¡encias conducentes 

al eec,1.arecimiento de los hechos que se le 

atribuyan al aenor; 

J) Fori:tular los alegatos en cada uno de los casos 

en que intervenga, solicitando la aplicaci6n 

de las medidas de orientación, de protección 

y de tratamiento que correspondan, y promover 

la suspensión o la terminación del procedimiento; 

k) Interponer, en representación de los intereseo 

sociales, recursos pr'Jcedentes, en los tárr.iinos 

de la presente Ley; 

1) Promover, la recueac16n de los integrantec 

de la Snln Superior y de los Consejeroa Unitarios, 

cuando los nismos no se inhiban de conocer, 

de conf'ormidad con lo establecido en este ordena­

miento legal; 

a) Poner a los menores a disposici6n de los Connoje­

ros, cuando de las investigaciones roalizadas 

se desprenda su participación en la comisi6n 

de una infracci6n tipificada como delito en 

las Leyes Penales; y 

n) Velar porque el principio de legalidad'· en 

el ámbito de su competencia, no sea conculcado, 

promoviendo que el procedimiento se desahogue 
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en :forma expedita y oportuna. 

La de diagnóstico, tratamiento, seguimiento y servicios 

auxiliares, que tiene por objeto practicar el estudio 

biopsicosocial, ejecutar las medidas de tratamiento, 

ordenados por loe Consejeros Un! tarios, reforzar y consoli­

dar la adaptaci6n sociu.l del menor y auxiliar a la Sala 

Superior y a los Consejeros en el desernpeRo de sus :funcio-

nes; 

IV.- La de carácter administrativo, que tiene por objeto la 

aplicaci6n de los recursos humanós materiales y financieros 

neceaarios; 

V.- Las demás que le competan de conformidad con la preoente 

Ley y sus disposiciones Reglamentarias y Administrativas. 

Código P'cnal para el Distrito Federal 11 Ley para el Tratamiento. -
de Menores Infractores para el Distrito Federal en Materia Común 
y para toda la República en Materia Federal 11 , Editorial Porrúa -
52º Edición. A~o 1994. P. 144 a 154 
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EL PROCl!DDIIIDftO. 
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CAPITULO III. EL PROCEDIJIIENTO. 

REGLAS GENERAL!S. 

Durante el procedimiento todo menor será tratado con humBJ'.li_dad 

y respeto, conforme a las necesidades inherentes a su edad· ·y ·a . 

sus condiciones person.ale~. ~-· ,~oz~á de las siguientes garantías 

m.l'.nimas: 

l.~ Mientras no se compruebe plenamente su participaci6n 

en la Comis16n de la Infracc16n que se le atribuya, 

gozará de la Pt;f¡!sunci6n ~e ser ajeno a los hechos consti tu­

ti vos de la misma; 

II.- Se dará avi~.o. ··inmediato respecto ·de su B1 tuaci6n a sus 

representantes legales o encargados cuando se conozca 

el do;;licilio; 

III.- Tendl"á derecho a designar a sus expensas, por' s! o por. 

sus representantes legales o encargados, a ·un Licenciado 

en Derecho de·: su confianza, en el legal ejercicio de . . . 

su profesi6n, ·,:~~ que lo asista jurídicamente durante 

el procedimiento, áSr como en la aplico.ci6n de las medidas 

de orientación~ de ·protección o de tratar.tiento en externa­

ci6n y en internác:t6n. 

IV.- En ca:So de que· no designe un Licenciado en Derecho do 

su confianza en el legal ejercicio Ce su profesión, de 

oficio se lé ~asignará un defensor de menores, para que 

lo aaista jurí_dica y gratuitamente desde que quede a 

dlsposici6n del Comisionado y en las diversas etapas 

del procedimiento ante los 6rganos del Co~sejo, así 

como on la aplicaci6n de las medidas de orientaci6n, 
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de protecci6n o de tratamiento en externaci6n y en 

internaci6n; 

V.- Una vez que quede a disposición del Consejo y dentro 

de las venticuatro ~oras siguientes se le hará saber 

en forma clara y sencilla en presencia de su defensor, 

en nombre de la persona o personas que hayan declarado 

en su contra y la naturale:a y causa de infracci6n que 

oe le atribuya, así corno su derecho a no declarar, rindien­

do en este acto, en su caso, su declaraci6n inicial; 

VI.- Se recibirán los testimonios y dem4s pruebas que ofrezca 

y que tengan relación con el caso, auxiliándole _para 

obtener la comparecencia de los testigos y para recabar 

todos aquéllos elementos de convicci6n que se estimen 

necesarios para el cabal esclareciciento de los hechos; 

VII.- Será careado con la persona o personas que hayan declarado 

en su contra; 

VIII.- Le serón facilitados todos los datos que solicite y 

que tengan relaci6n con los hechos que se le atribuyan, 

derivados de las constancias del exped).ante; 

IX.- ·La resolución inicial, por lo que se determinará su 

si tunci6n jurídica respecto de los" ·hechos con que se 

le relacione, deberá dictarse dentro de las cuarenta 

y ocho horus sigc.icntes al momento en que el menor 

h:· ·a sido pl!estc a disposición del Consejo, sin perjuicio 

de ql!o c:n.:: plazo se amplíe por cuarentc y ocho horas 

r.16s 1 único.me:itc ci así lo ~olicitare el menor o loo 

encnrgados de su cief\!nsa. En C5 .. !' último caso, la amplia­

ción del plazo se hará de inr.\cdiato del conocimiento 

del funcionario que tenga a su dis,posici6n al r.ienor, 

para los efectos de su custodia; y 
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X.- Salvo el caso previsto en la segunda parte de la fracci6n 

anterior, ningún menor podrá ser retenido por los 6rganos 

del Consejo por rntís d~ 48 horas sin que ello se justifique 

con una resolución inicial dictada por el Consejero 

competente, la cual deberá estar debidamente fundada 

y motivada. 

El Consejero Un! tario, en caso de qUc decrete la soluci6n del 

menor al procedimiento, deberá determinar si el mismo se llevará 

a cabo, estando ~l menor bajo la guarda y custodia de sus represen­

tantes legales o encargados, o si quedará a disposici6n del Consejo, 

en los centros de diagn6stico. 

El Consejero U~i tario que tome conocimiento de condc::tas que 

correspondan a aqu611os ilícitos que en las leyes penales no 

admitan la libertad provisional bajo caución, el dictar la resolu­

ci6n inicial ordenará que el menor permanezca a su disposición 

en los centros de diagnóstico, hasta en tanto, se dicte la resolu-

... c16n definitiva~ Una vez emitida ésta, el menor pasará a los 

Centros de Tratamiento Interno, en el caso de que haye quedado 

acreditada la infracción, as! como su participación en la comisión 

de la misma. 

En todos los casos en que el meno:- quedo sujeto al procedimiento 

se practicará el diagn6stico biopsicosocial durante la etapa de 

la inntrucci6n, misma que sc:-virá de base para el dictamen qu~ 

deberá emitir el Comité Técnico Interdisciplinario. 
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Loe Consejeros Unitarios estará.o un turno diariamente en forma 

sucesiva. Cada turno comprenderá las veinticuatro horas del di.a, 

incluyendo los dias inhábilea, para iniciar el procedimiento, 

practicar las diligencias pertinentes, y dictar, dentro del plazo 

legal, la resolución que proceda. 

Para los efectos de la presente Ley, los plazos serán fatales 

y empezarán a correr al dí.a siguiente al que se haga . la notif1caci6n 

de la resolución que corresponda. 

Son dias hábiles todos los del aílo, con excepci6n de los sábados 

y domingos y los que señale el calendario oficial. Los d!as inhábi­

lcG no se incluirán en los plazos, a no ser que se trate de resolver 

sobre la situación jurídica. inicial del menor, en cuyo caso se 

computarán por horas y se contarán de momento a momento. 

Na se per:'.'ii tirA el acceso al público a· las diligencias que se 
. , 

celebren ante los órganos del Consejo de Menores. Deberán concurrir 

el menor, stt defensor, el comisionado y las der.iós personas quu 

vayan a ser examinadas o nuxilien nl Consejo. Podrán estar presentes 

los representantes l~gales y en su caso .los encargados del menor. 

Lns ñ1~ganos de decisión del Consejo, tienen el deber de mantener 

el ór.:.:cn y de exigir que se . ~ guarde, tanto a ellos como a sus 

representar.tes y a las demás autoridades, al respecto comentan: 

lt.s medidas di~ciplinarias y mecl¡i.os de apremios previstos en la 

presente Ley. 
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Si las faltas llegaren a constituir delito, se pondrá al que se 

le atribuyan a disposición del Ministerio Público, ecom¡>al!ando 

también el acta que con motivo de tal hecho deberá levantarse. 

Son medidas disciplinarias, las siguientes: 

I.-

III.-

Amonestación; 

Apercibimiento; 

Multa cuyo monto sea entre uno y quince días de salario 

mínimo general vigente en el Distrito Federal al momento 

de cometerse la falta; 

IV.- Suspensión del empleo hasta por quince dias hábiles, 

tratándose de los servidores públicos¡ y 

V.- Arresto hasta por treinta y seis horas. 

Son medios de apremio, los siguientes: 

I.- Multa cuyo monto sea entre uno y treinta días de salario 

m!nirno general vigente en el Distrito Federal al momento 

de aplicarse el apremio; 

II.­
III.­
IV.-

Auxilio de la fUerza pública; 

Arresto hLlsta por treinta y seis horas¡ y 

Si fuera insu.ficiente el apremio, se procederá. contra 

el rebelde por el delito de desobediencia :l un mandato 

legítimo de autoridad. 

Todas las actuaciones que: se lleven a cabo en el procedimiento 
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deberán reunir los requiei tos establecidos en el Código Federal 

de Procedimientos Penales. 

3.2 De la Inte!Vación de la Inveatigaci6n de laa Infracciones 

7 de la Subatanciaci6n del Pl'oc:ediaJ.ento. 

Cuando en una averiguación previa aeguida ante el Miniaterio Público 

ae atribuya a un menor la comisión rle una infracci6n que corresponda 

a un il!ci to tipificado por leyes penales a quien se refiere el 

Artículo 1° de este Ordenamiento, dicho representante social lo 

pondrá de inmediato,· en las instalaciones de la unidad administrativa 

encargada de la prevención y tratamiento de menores, a disposición 

del Comisionado en turno, para que 6ste practique .las diligencias 

para comprobar la participación del menor en la comisión de la 

infracción. 

Cuando se trate de conductas no intencionales o culpases, el Min~ste­

rio Público o el Comisionado entregar6n de inmediato al menor 

a· süs representantes legales o encar¡adoa, fijando en el mismo 

acto la garantía correspondiente para el paao de la reparación 

de los dailos y perjuicios ocasionados. Los representantes legales 

o encargados quedarán obligados a presentar al menor ente el Comisio­

nado cuando para· ello sean requeridos. 

Igual Acuerdo ae adoptará cuando la infracción corresponda a una 

conducta tipificada por las leyes penalea seflaladas en el Artículo 

1° de esta Ley, que no merezcan pena privativa de libertad o que 

permita sanción al ternati vr.. 
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Si el menor no hubiere sido presentado, el Agente del Ministerio 

Público que tom6 conocimiento de los hechos remitirá todas las 

actuaciones practicadas al Comisionado en turno. El Comisionado, 

dentro de las veinticuatro horas siguientes a aquélla en que se 

tome conocimiento de las infracciones atribuidas a los menores 1 

turnará las actuaciones al Consejero Unitario para que éste resuelva 

dentro del plazo de Ley, lo que conforme a derecho proceda, 

El Consejero Unitario al recibir las actuaciones por parte del 

Comisionado, en relación a hechos constitutivos de infracciones 

que correspondan a un ilícito tipificado por las Leyes Penales 

a que se refiere el Artículo 1 ª de este ordenamiento radicará 

de inmediato el asunto J. abrirá e!. expediente del caso. 

El Consejero Unitario, recabará y practicará sin demora todas 

las diligencias que sean pertinentes para el esclarecimiento de 

los hechos. 

Cuando ul rr.enor no hoya sido presenta.do ante el Consejero Unit&.ric, 

éste soli:itaré a las autoridades administrativas competentes 

su locelizaci6n, comp~!"ccencia o presentación, en los términos 

de lo. pre:=;ente Ley. 

La resoluci6n inicial, que se C.ictará de;itro del plazo previsto 

en esta Ley, det-erá reunir los sigui~nte~ requisitQs: 
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Lugar, fecha y ho:-a en que se cr.;ita¡ 

Los elementos que, en su caso, integren la infracción 

que corresponda al ilícito tipificado en las Leyes Penales; 

Los elementos que detc:-miner. o no la presunta participaci6n 

del menor en la comisión de la in.Cracción¡ 

IV.- El tiempo, lugar y circunstancias de los hechos¡ 

V.- Los fundamentos legales, a:.i corno las razones y las 

causas por las cuales se considere que quedó o no acreditada 

la infracción o inrracciones y la probable participación 

del menor en su comis!.6n; 

VI.- Lo sujeción del menor al procedimiento y la práctica 

VII.-

del diagnóstico correspondiente o, en su caso, la declara­

ción de que no ha luga:- a la sujeción del mismo al proce­

dimiento, con las reserva~ de i..cy~ 

Las determinaciones de carácter administrativo que procedan¡ 

y 

VIII.- · El nombre y la firma del Consejero Unitario que la emita 

y el del Secretario de Acuerdos, quien dará fe. 

Emitida la resolución inicial de sujeción del menor al procedimiento, 

qucdar:'i abierta la instrucción. dentro de la cual se practicará 

el diagn6ztico y oc emitirá el dicto.nen técnico correspondiente. 

Dicho. etapa tendrá una duración máxima de quince dí.Js hábiles, 

contados a partir del día siguiente al que se haya hecho la noti:fica­

ci6n de dicha resoluci 15n. 

El defensor del menor y el Comijionado contará~ hasta con cinco 

días hábiles, a partir de la f'echa en q•.:e surta erectos la notifica­

ción dt? la resolución inicial• para of'rccer por escrito las pruebas 
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correspondientes. 

Asimismo, dentro del plazo antes señalado, el .... consejero Unitario 

podrá recabar, de oficio, las pruebas y acordar la práctica de 

las diligencias que considere pertinentes para el .esclarecimiento 

de los hechos. 

La audiencia de pruebas y alegatos tendrá verificativo dentro 

de los diez días hábiles, contados a partir de la fecha en que 

haya concluido el plazo para el vfrecimiento de pruebas. 

Esta audiencia se desarrollaré sin interrupci6n en un solo día, 

salvo cuando sea necesario suspenderla para concluir el desahogo 

de las pruebas o por otras causas que lo ame?ri ten a juicio del 

instructor. En este caso, se citará para continuarla al siguiente 

:lía hábil. 

Una vez desahogadas todas las pruebas, formulados los alegatos 

y recibido del dictar.ie:i técnico, quedará cerrada la instrucción. 

Los aleg::itc!.: deh.arán formularse por escrito y sin perjuicio de 

ello se ·conced-:?r(1 a cada parte, por una sola vez, media hora 

para exponer loo oro.lr.icntc. 

La resoluci6n definitiva deberá emitirse dentro de los cinco días 

hábiles siguientes y notificarse de inmediato al r.icnor, a sus 

legítimos representan le o o a sus encargados, al defensor del menor 

y al Comisionado. 
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En el procedimiento ante los órganos del Consejo son admisibles 

todos los medios de prueba, salvo los prohibidos por el Código 

Federal de Procedimientos Pe"nales ¡ por lo que para conocer la 

verdad sobre los hecho~, podrán aquéllos valerse de cualquier 

elemento o documento que tenga relación con los raismos. 

Los 6rganos del Consejo podrán decretar hasta antes de dictar 

resolución definitiva, la práctica o ampliación de cualquier dili­

gencia probatoria, siempre que sea conducente para el conocimiento 

de la verdad sobre la existencia de la infracción y la plena __ partici­

pación del menor en su comisión. En la práctica de estas diligencias 

del órgano del conocimiento actuará como estime procedente para 

obtener el mejor resultado de ellas, sin lesionar los derechos 

fundamentales del menor y los intereses legítimos de la sociedad, 

dándole participaci6n tanto al defensor del menor corno el Comisionado 

La valoraci6n de las pruebas se hará de acue!:_d<? con las siguientes 

reglas: 

I.- En la fase inicial del procedimiento harán pruebas plenas 

las actuaciones practicadas por el Ministerio Público 

y por t::l Comisionado, por lo que s~ refiere a la comproba­

ci6n de los elementos de la infracción. La aceptación 

del meqc.r de los hechos quv se le atribuyan, por si sola 1 

así como cuando se reciba si •.. la prese:icia del defensor 

del menor, no producirá efecto legal algWlo. 

II.- Las nctuacionos y diligencias practicadas por los órganos 
1 • 

del Consejo, harán prueba plena;· 
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Los documentos públicos tendrán valor probatorio pleno, 

en lo que añade a los hechos afirmados por el funcionario -

público que los emite; y 

IV.- El valor de las pruebas pericial y testimonial, así como -

los demás elementos de convicción, queda a la prudente -

aprcciaci6n del Consejero o Consejeros del Conocimiento. 

En la valoración de las pruebas se aplicarán las reglas de la lógica­

jurídica y las máximas de la experiencia, por lo que el órgano 

d~:1 conocimiento, deberá, en su resolución, exponer cuidadosamente 

los motivos y los fundamentos de la valoraci6n realizada. 

La resolución definitiva, deberá reWl!r los siguientes requisitos: 

I.- Lugar, fecha y hora en que se emita; 

II .. - Datos personales del menor; 

III.- Una relaci6n sucinta de los hechos que hayan originado 

el procedimiento y de las pruebas y alegatos¡ 

IV.- Los considerandos, los movimientos y fundamentos legales 

v.-
que la sustenten¡ 

Los puntos re!:oluci tovs, en los cuales se determinará 

si qued6 o no acreditada la existencia de la infracci6n 

y la plena participación del menor en su comisión, en 

cuyo caso indi •1iduulizará la aplicaci6n de las medidas 

conducentes a la adaptaci6n social del menor, tomando 

en considert:tción el dictamen técnico cmi ti do al efecto. 

Cunndo se declare .que no qued6 comprobada la infracción 

o la plena participación del menor, se ordenará que éste 
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sea entregado a sus representantes legales o encargados. 

y a la falta de éstos, a une insti tuci6n de asistencia 

de menores preferentemente del Estado: y 

VI.- El nombre y la firma del Consejero que la emita y los 

del Secretario de Acuerdos, quie-n darán fe. 

El dictamen técnico deberá reunir los siguientes requisitos: 

I .- Lugar, fecha y hora en que se cmi ta; 

II.- Una relación sucinta de los estudios biopsicoeociales 

que se le hayan practicado al menor; 

l:II.- Las consideraciones mínimas que han de tomarse en cuenta 

para individualizar la aplicación de las medidas que 

procedan según el grado de desadaptación social del 

menor y que son las que a continuación se señalan: 

n) La naturaleza y gravedad de los hechos que 

se atribuyan al menor, así como las circunstan­

cias de tiempo, lugar, modo y ocasión de comisión 

de los mismo!l. 

b) Nombre, edad, grado de escolaridad, estado 

civil, religi6n, co3tumbre:, nivel socioecon6mico 

y cultural y la conducta precedente de 1 menor; 

e) Los motivos que impulsaron su conducta y las 

condicionen especiales en que se encontraba 

en el momento de la realizaci6n de los hechos¡ 

y 

d) Lo3 vínculo::; de parentnsco, de amistad o nacidos 

de otras relaciones sociales con las personas 

presuntamente ofendidas, as! como las caracterís­

ticas personales de las mismas. 
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IV.- Los puntos conclusi vos, en los cuales se determinará 

la aplicación de las medidas de protección, de orientación 

y tratamiento, as! como la duración mínima del tratami.ento 

interno, conf'orme a lo previsto en la presente Ley; y 

V.- El nombre y la firma de los integrantes del Comité Técnico 

Interdisciplinario. 

La evaluación respecto de las medidas de orientación 1 de protección 

y de tratamiento se efectuará de oficio por los Consejeros Unitarios 

con base en el dictamen que al efecto emita el Comité Técnico 

Intcrdisciplinario. 

Al efecto, se tomará en cuenta el desarrollo de la aplicación 

de las medidas, con base en los informes que deberá rendir previa­

mente la unidad administra ti va encargada de la prevención y t~ata­

miento de rnenores. El Consejero Unita:f.io, con base en el dictamen 

técnico y en consideraci6n al desarrollo de las medidas aplicadas, 

pod~á liberar al menor de la medida impuesta, modificada o mantenerla 

sin· cambio según las circunstancias que se desprenden de la evalua­

ción. 

El per~on.:il técnico designado por la Unidad Administro.tiva encargada 

de l~ prcvcn,.;i :;i y tratamiento de los menores 1 aplicará las r:iedidas 

orden3das por ~!. ·:u.; .. cjero Unitario y rendirá un informe.> detallado 

sobre el desarroll~1 y avance de las medidas dispuesta, para el 

efecto de que r:e practique la C'Ja.!.uaci6n señalada anteriormente. 

El primer informe se rendirá a loo seis meses de iniciada la aplica­

ción de las r.iedidas y los cubsecuentcs, cada tres meses. 
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3.3 Del Recurso de Apelaci6n. 

Contra -las resoluciones inicial, definitiva y la que modifique 

o dé por terminado el tratamiento interno, procederá el recurso 

de apelación. 

Las resoluciones que se dicten. al evaluar el desarrollo del trata­

miento, no serán recurribles. Las que ordenen la terminación del 

tratamiento interno o lo ·;nodifiquen serán recurribles a instancia 

del Comisionado o del Defensor. 

El recurso previsto en esta Ley tiene por objeto obtener la modif'ica­

ci6n o la revocaci6n de las resoluciones dict..adas por los Consejeros 

Unitarios. 

El recurso antes señalado será improcedente cuando quienes e3tén 

facultados para hacerlo valer se hubieren conformado expresamente 

con la resolución o no hubieren interpuesto dentro de los plazos 

previsto por esta Ley, o cuando ocurriere el desistimiento ulterior. 

Tampoco procederán los recursos planteados por personas que no 

estén cxpreaamente facultadas para ello. 

No scr.5.n recurribles las resoluciones que emita la Sala Superior 

respecto de los recursos interpuestos ante ella. 

Tendrán. derecho a interponer el recurso de apelación: 
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I.- El defensor del menor; 

II.- Los legítimos representantes y, en su caso, los encargados 

del menor: y 

III.- El Comiaionado. 

En el acto de interponer los recursos, dichas personas expresarán 

por escrito los agravios correspondientes. 

La Sala Superior deberá suplir las deficiencias en la expresión 

de ogroVio3 cuando el recurrente sea el defensor, los legítimos 

representantes o los encargados del menor. 

El recurso de apelación deberá interponerse por escrito dentro 

de los tres días posteriores al momento en que surta efectos la 

noti.ficación de la resolución impugnada. 

El recurso de apelación se resolverá dentro de los tres días siguien­

tes a !i.U admisión, si se trata de la resolución inicial y dentro 

de los ci:ico días siguientes a dicha admisión cuando se trata 

de la . resolución definitiva o de aquélla que modi:fica o da por 

terminado e¡ tratamiento interno. 

Ln Sub!;tan6iaci6n do d.a.c.ho recc.r~o se llev .... á a cabo en una audiencia 

en la que ::;e oirii al defensor y al Com1 .ic,,ado, y se resolverá 

lo qun proceda. 

Eaa resolución deberá engrosarse en un plazo~ de ti:es días hábiles 
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siguientes a la celebración de la audiencia, hecho lo cual se 

hará la notificación correspondiente a las partes y se remitirá 

el expediente al órgano que haya dictado la resolución impugnada. 

Los recursos deberán interponerse ante el Consejero Unitario 

correspondiente, para que éste los remita de inmediato a la Sala 

Superior. 

Cuando se tt·ate de la resolución inicial, .se remitirá copia auténtica 

de las actuaciones. En los demás casos, se remitirá el original 

de las actuaciones con la documentación presentada en la interposi­

ción del recurso. 

En la resolución que ponga fin a los recursos, la Sala Superior 

podrá disponer: 

I.- El Sobreseimiento por configurarse alguna de las cuales 

previstas en la presente Ley; 

II.-

III.-

JV.-

La ccnfirr.iaci6n de !.a resolución recurrida¡ 

La modificación de la resolución recurrida¡ 

La revocación para el efecto de que se reponga, el procedi­

miento¡ y 

v.- La rcvc.;aciór: lisa y llana de la resolución materia del 

recurso. 

3.4. Suspensión del Procedimiento. 
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El procedimiento se suspenderá de oficio en los siguientes casos: 

I .- Cuando despu6s de transcurridos tres meses de la fecha 

en que quede radicado el asunto, no sea localizado o 

presentado el menor ante el Consejero Unitario que está 

caree iendo ¡ 

II.- Cuando el mer.or se sustraiga de la acción de los órganos 

del Consejo¡ y 

XII.- Cuando el menor se encuentre temporalmente impedido 

física o psíquicamente, de tal manera que se imposibilite 

la contaminaci6n del procedimiento. 

La. suspensión del procedimiento procederá. de oficio, a petici6n 

del defensor del menor o del Comisionado en el caso previsto en 

la Fracción III anteriormente mencionada, y será decretada por 

el órgano del Consejo que esté conociendo, en los t~rminos antes 

señalados. 

Cuando se tenga conocimiento de que ha desapa!'ecido la causa de 

suspensión del procedimiento, el órgano que corresponda 1 de oficio 

o a petición del defer:sor del menor o del Comisionado, decretará 

la continuación del mismo. 

Del Sobreseimiento. 

Procede el sobreseiraiento del procedimiento en los siguientes 

casos: 



I.-

II.-
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Por muerte del menor; 

Por padecer el menor transtorno psíquico permanente; 

Cuando se de alguna de las hipótesis de caducidad previstas 

en la presente Ley. 

IV.- Cuando se compruebe durante el procedimiento que la 

conducta atribu.ída al menor no constituye infracción¡ 

V.- En aquéllos casos en que se compruebe con el acta del 

Registro Civil o con los dictamenes médicos respectivos, 

que el presunto infractor en el momento de cometer la 

in~racci6n era mayor de edad, en cuyo caso se pondrá 

a disposici6n de la autoridad competente, acompañado 

de las constancias de autos. 

Al quedar comprobada cualquiera de las causales mencionadas, -

el 6rgano del conocimiento decretará de oficio el sobreseimiento 

y dará por terminado el procedimiento. 

Código Penol pdra el Distrito Federal "Ley para el Tratamiento -
de Menores Infractores pnra el Distrito Federal en Materia Común 
y para toda la República en Materia Federal 11 • Editorial ?arrúa -
52° Edfci6n. Año,1994. P. 157 a 169. 
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CAPITULO IV, 

4 .1. EL TRATAJIIBln'O. 

Gibbons, de'fine la Terapia Correccional o Tratamiento, ••• 11como 

una serie de tácticas o procedimientos concretos, que se aplican 

con el prop6a1 to deliberado de modificar los factores que se 

piensan son el origen de la mela conducta del infractor y que 

tiene por objeto inducir un cambio en algunos o en todos los 

f"actores, a los que se o.tribuye la conducta indeseable del 

individuo''. (14) 

. En este sentido, la Ley para el Tratamiento de Menores Infractores 

del Distrito Fedei-al, nos dice que su función como lo dice su 

articulado, tiene por objeto promover la readaptación social 

de los menores de diez y ocho aftas cuando 6sto:J infrinjan leyes 

·penales o los reglamentos de policía y buen gobierno o manifiestan 

otra forma de conducta que ha¡a presumir :fundadamente, una incli­

nación a' causar dafloa. es! mismo, a su familia o a la sociedad 

y am_~ri ten por lo tanto una acc16n preventiva. 

ºEl proceso de tratamiento o readaptación de los menores debe 

empezar desde su estancia en los centros de observaci6n en ese 

lugar donde se conocen las peculiaridades de la forma personal 

de adaptaci6n y donde se debe iniciar el desarrollo de las tácticas• 

tendientes a incidir en los factores que propician la conducta 

indeseable , (15) 

En función de esto surge la necesidad de separar a los delincuentes­

primarios de los reincide:ntes ya que las características psicoló­

gicas de los delincuentes primarios son diferentes a las de los 

reincidentes. 

(14) GIBBONS DON, C. "Delincuentes Juveniles y Criminales11 Editorial 
Fondo de Cultura Económica, Primera Edición. M6ldco, 1969. P. 
175. 

í15) TOCAVEN GARCIA RENE. "Menores Infractores'', Editorial Edicols.­
Segunda Edición: México, 1976. P. 33 
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De esas caractcr!sticas, psicológicas, biológicas, y socialés, 

parten las formas específicas del intento readaptatorio de uno 

y otro caso, debii§nd'Jse emitir al máximo la inter relación contami­

nante. 

La base d-e todo método de readaptaci6n adecuado es llevar a cabo 

un diagn6stico concienzudo; es decir, que todo profesional o 

voluntario de la readaptación social, debe conocer a su grupo 

y a· cadd uno de sus miembros, sus formas de relac16n y todos 

los !'actores con ellos relacionados. 

Es muy importante que el pro:fesional o voluntario de la readaptación 

social conozca al individuo o individuos que va a tratar, con 

el objeto de aplicar el tratamiento adecuado. 

4.2 Fases del Tratamiento. 

· Tocaven, nos dice: 11 ., .consideramos que toda t4ctica o procesamiento 

readapta torio, debe contar en su desarrollo con las siguientes 

cinco fases o estudios: 

A) Reconocimiento recíproco del maestro terapeuta y-

el grupo; 

B) Establecimiento de contacto' 

C) Asociaci6n; 

D) Influencia y 

E) Búsqueda de la Independencia. 

F) Reconocimiento recíproco del Maestro Terapeuta y 

el grupo. 
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A) Reconocimiento Reciproco del Maestro Terapeuta 7 el Grupo. 

El reconocimiento recíproco entre ambos es de gran importancia ya -­

que de este primer paso dependen las posibilidades de éxito o 

fracaso del tratamiento, la valoración que el arupo o el individuo 

tenga del maestro debe surgir de ellos, no ser impuesto. 

Se aconseja iniciar esta etapa con métodos recreativos en donde 

el maestro .forma parte de su grupo. 

El maestro debe hacerles notar la diferencia entre la deseprobaci6n 

de ciertas clases de conducta y la aprobación y aceptaci6n de 

loe adolescentes como seres humanos. 

Por 111 timo es necesari_o convencerlos de que pueden confiar . en 

él, ya que este es el único que. puede hacer muchas cosas a su 

favor y es el único que se preocupa por (. llos. 

B) Bstableci•iento do Contacto. 

En esta etapa algunos buscarán al maestro para que los ayude 

a resolver sus problemas familiares, escolares, de trabajo y 

posiblemente con el paso del tiempo sus problemas de drogas, 

sexo o alcoholismo. 

El terapeuta necesita estar preparado para cuando el meno!"' libere 

sus tensiones emocionales reprimidas, escuchándolo con mucha 

atención cuidando de no juzgarlo o criticarlo. 

Este es el período más productivo de la relación y de más importan-­

cia · para la readaptación, ya que nuevamente el adolescente le 
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confía sus problemas a un adulto y no se puede permitir un error 

en este último intento de reconciliaci6n con la sociedad. 

C) Aaociac16n. 

De esta situaci6n surae la integraci6n del grupo 1 ya que los 

miembros d·el grupo al darse cuenta del beneficio que recibieron 

sus compañeros al exteriorizar sus problemas estos se ven tentados 

a contar también sus problemas al maestro para que este les encuen-­

tre una solución apropiada. 

Esta eituaci6nmanejada con inteligencia dará como .resultado el 

nacimiento de un grupo de trabajo bien integrado. 

D) Influencia. 

En esta etapa el maestro deberá crear conciencia en los integrantes 

del grupo, de la importancia para su vida futura, de valores 

como el honor, la amistad, la lealtad y la obediencia. as! como 

lo importante que es para su formaci6n la enseñanza de aspectos 

técnicos 1 sociales 1 morales, estéticos y pnl!ticos. 

Esta etapa es altamente formativa y es aqui en donde los maestros 

terapeutas deben aplicar todos sus conocimientos científicos 

que tengan para lograr un 6xi to seguro. 

K) Búsqueda de la Independencia. 
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La fase final de todo intento readaptatorio debe culminar con 

el t~rmino de la rttlaci6n emocional del menor con el maestro 

terapeuta. 

Este punto ea el más conflictivo ya que el menor ee ha identificado 

plenamente con el terapeuta y ha encontrado en él lo que nunca 

encontr6 en su núcleo :familiar: cariffo, afecto y comprensi6n. 

En este sentido, Tocaven, nos dice: " ••• cuando el individuo hil 

conocido la tr-aecendencia de su persona y una figura rectora, 

ha realizado una relaci6n estrecha con ella, se ha asociado 

efectivamente, ha sido influída y se ha independizado de e~la¡ 

podemos decir que ha recorrido el proceso humano de desarrollo 

emocional y ha dejado de ser un menor inmaduro para convertirse 

en un adolescente j6ven, psicológicamente apto para expresar 

sus potenciales y realizarse plenamente. (16) 

Esto hace que esta etapa sea difícil y dolorosa, pero el rompimiento 

afectivo entre maestro y menor debe llevarse a cabo para que 

este obre por s! mismo, tome conciencia de su individualidad 

y de la importancia de su persona, para que el tratamiento termine 

satisfactoriamente. 

4.3. llodalidadee del Trata!lliento. 

Aunque es verdad que existen diferencias específicas mUy marcadas 

entre las modalidades de terapia, es posible agrupar a casi todas 

ellas en dos categorías generales: La Psicoterapia Individual 

y la Terapia de Grupo .. 

(16) Ob. Cit. Tocaven. P. 34 
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Est0.s dos categorías representan los métodos que corresponden 

a la explicación psicógera y la explicaci6n soci6gena. 

La Psicoterapia Individual. 

11Pai-te. del principio básico de que lo que impele al individuo 

a comportarse de una manera determinado. debe buscarse dentro 

de él mismo por consiguiente, si la raíz del comportamiento se 

encuentra dentro de la p8rsona, será necesario efectuar un cambio 

en la "poique 11 para que la persona cambie" (17) 

La Terapia de Grupo: 

"Parte de la premisa de que cualquier problema del paciente está 

relacionado con el flujo constante de interacciones y asociaciones 

en. qu'e vive envuelto y por consiguiente, si se quiere cambiarlo 

o reformarlo habrá que reformar también sus patrones de asociación 

y en consecuencia, extraerlo del medio actual de sus circunstancias 

sociales para introducirlo en otros ambientes nuevos, o bien 

en otra posibilidad, transformar a las personas que forman la 

urdumbre de su interacción dándoles una nueva fisonomía social 

(LB) 

Las diferentes clases de psicoterapia se fundan en hipótesis 

contrarias sobre las causas y la naturaleza de la conducta ~ 

pero en sí todaa ellas parten de la premisa que lo que orilla 

al ind:ividuo a que se comporte de una manera determinada debe 

buscarse dentro de él mismo. 
(L7) GIBBONS. Oh. Cit. p, 192-L93 •• 
(LB) SLAUSON. Cit. por GIBBONS. Dom. C. Ob, Cit. P. L97 
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Por consiguiente &i la forma de comportarse se encuentra dentro 

de la persono será necesario un cambio en su 11 yo 11 interno (psique) 

para que se modifique la conducta del individuo. 

Generalmente, los procedimientos que sigue la psicoterapia son 

el mostrar tanto al terapeuta como al paciente que las que son 

características internas del paciente, pero que una vez descubiertas 

éstas el camino quedo. abierto, para que el paciente cambie sus 

formas de conducta anormal, casi siempre bajo la supervisi6n del 

terapeuta. 

4.4. Clases de Peicotet"apie. 
Las dos formas fundamentales de ps-icoterapia se subdividen ~n 

seis clases importantes. 

I.- Claeee de Peicotet"apia. 

A) Psicoterapia 11 profunda" individual. 

B) Psicoterapia de grupo y 

C) Terapia "centrada en el paciente 11
• 

A) Psicoterapia "profunda Individual. 

Esta clase de psicoterapia no es de un sólo tipo ya que la puede 

aplicar tanto el psiquiatra, como el psicólogo o un trabajador 

social en psiquiatría, de ahí que cada quien la aplique de acuerdo 

a su formación profesional. 

El objetivo primordial de este tipo de tratamiento es el de dcsentra-
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flar los problemas del individuo, encaminarlo para que los descubra -

por s! mismos y desarrolle nuevos patrones de conducta. 

Al respecto Slavson, comenta 11 ••• una de laa principales metas 

que la psicoterapia se propone es liberar al paciente de sus senti­

mientos repririlidos de rencor y hostilidad que contrajo cuando 

niHo (sentimientos que innevitoblemente envuelven a los padres}, 

y que seque a la luz de la conciencia el conflicto entre los propios 

impulsoa autodestructivos y las inhibiciones del super-ego inconcien­

te y conciente", ( 19) 

La táctica del psicoterapeuta para lograr su objetivo principal 

es dejar que el paciente regrese a las primeras etapas de su vida, 

aquellas que fueron la base de sus conf'lictos. Y pozteriormente 

le infunde valor para que se exterior ice y de salida a aquellns 

tensiones emocionales reprimida!i. 

E:ste tipo de . tratamiento es exclusivamente individual ccn solo tn 

paciente 1 en sesiones individuales. Su duraci6n va en .funci6n 

de la gravedad del problema, pero casi por lo regular este tipo 

de tratamiento es muy prolongado. 

Este tratamiento es intensivo ya c;;ue se necesita de varias sesiones 

semanales y dcbR desarrollarse en un ambiente tranquilo y privado, 

por éjenlplo el consultorio particular del terapeuta. 

Lns técnicas p~icotcrapéuticas adoptodns en la actualidad se utilizan 

más bien para tratar individuos desajustados que para tratar enfermos 

criminales quienes no reconocen por sí mismos su problema. 
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B) Psicoterapia de Grupo. 

"Se trata de una modr1.lidad o estratagema terapeuta donde todo 

un grupo humano es el "paciente". Se parte del supuesto de que 

el medio social en donde las personas se relacionan y viven influye 

en su comportamiento indeseable y en ciertas ecti tuden negativas 

o concepciones ·erróneas que tienen. Se supone también que cualquier 

esfuerzo por cambiar a la persona sin modificar al mismo tiempo 

el ambiente humano que la rodea no puede tener éxito, pues el 

individuo valora en mucho los influjos de interacci6n que recibe 

de los demás. En consecuencia, la terapia de grupo se administra 

sobre el postulado de que es precioo reclutar a toda una comunidad 

de personas, someterla a tratamiento y cambiarla" (20) 

El objetivo principal de este tratamiento es el mismo que el de 

lo terapia individual pero logrando que el paciente tenga la capaci­

dad de comprender los problemas ajenos. 

Esta clase de psicoterapia la puede aplicar, tanto el psiquiatra, 

como el psicólogo o un trabajador social en pt;iquiatri'.a, pero 

tomando en cuenta que ahora los pacientes funcionan en cierto 

mec!ida como terapeutas. 

Este tratamiento se puede aplicar a un ,grupo pequeño r.iáximo de 

quince personas, su duraci6n va en función de la gravedad del 

problema. 

Este: · .. ¡,-. de tratamiento es menos prolongado que el de la psicotera­

pia ~::··:ividual y es intensivo ya que m~cesita de varias oesiones 

scr.'lanales en donde los pacientes no están '",;.¡.uc::.. •:a curiosidad 
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de personaa ajenas al tratamiento. 

Podel'\oa afirmar, que la psicoterapia de grupo es aconsejable sólo 

en ciertos casos, pero en otros al aplicar este tratamiento serla 

un grave error. Lo cierto es que la psicoterapia de grupo no se 

diferencia en mucho de la psicoterapia individual. 

C) Tera¡iia "centrada en el paciente" 

E.ata modalidad terapéutica suele reconocerse vinculada al nombre 

de Carl R. Rogers y algunos de sus colegas, son los formuladores 

de e~ta teor!n y sua principios normativos; son al tratar de ayudar 

al enfermo sin perder nunca de vista que é:l es su propio eje de 

cutaci6n. ( 20) 

Como se puede apreciar, nos encontramos ante una modalidad distinta 

de las der.tás formas de tratamiento que hab!amos analizado con 

anterior id9.d. 

Esta forma de tratamiento parte de una teoría de la personalidad, 

el .cuol se aparta de los demás tir~os de terapias profundas. 

Su objetivo principal es el de desentrañar los problemas del indivi­

duo encaminándolo a que se analice a sí mismo y al carabio. 

El tratan1iento lo puede aplicar, una persona capacitada en el 

r.ianejo razonable de las técnicas r.Jcomendables a lo largo del 

trabajo por la evolución del paciente m .smo. 
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Esta modalidad de tratamiento se puede aplicar a un solo paciente 

en sesiones individuales. Su duración es más breve que el de la 

ternpia profunda, ya que s61o se necesitan de unas cuantas semanas 

ordinariamente. 

El tratamiento que se aplica es intensivo ya que neceoita de varias 

sesiones semanales y debe desarrollarse en un ambiente de privacia 

y tranqui 1 idad, por ejemplo: el consultorio del terapeuta. 

"Las técnicos utilizadas en esta terapia tienen mayores probabilida­

des de éxito, cuando se effiplean transgresores que desean eepontlinea­

mente mejorar la imA.gen de si mismos, o con aquellos que si aceptan 

el "problema" que tienen; pero lo mismo vale en otras situaciones 

terapéuticas, aunque el paciente no sea transgresor de la Ley 11 

(21) 

Sea como fuere, ho.ce falta determinar a qué tipos de infractores 

beneficia mayormente este método terapéutico. 

Clases de Terapia. 

A) Terapia de Grupo. 

B) El Control Ambiental y 

C) Inducción de Cambios Ambientales. 

A) Terapia de Grupo. 

11 Cono is te en actividades ha5th cierto punto independientes de 1 

conjunto mayor que forma la vidu correccional. Suele administrarse 
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a través de sesiones terapéuticas; estazs se intcgr.o.n en un programa 

balanceado de actividades religiosas, adiestramiento en artes 

y·oficios, cur!los educativos y demés11 • (22) 

El objetivo principal de este tratamiento es el de descubrir de 

d6nde provienen lns presiones que ejerce el grupo que obligan 

al individuo a que adopte una mala conducta, y la instauración 

de . nuevas normas. 

Este tipo de terapia la puede aplicar al principio cualquier persona 

que trabaja y es reconocida como tera;:>euta y a lo largo del trata­

mie1::1to los miemos intearantes del grupo. 

La duraci6n del tratamiento va en función de la gravedad de los 

problemas, ,pero por lo regular es de duración larga con año, y 

eo intensivo uno. vez por scr.¡ana cuand:> menos y debe desarrollarse 

en un ambiente privado en donde los pacientes se encuentran tranqui-

,·, los. 

El tratamiento de la terapia de grupo se puede aplicar a un grupo 

reducido máximo de quince personas por lo general. 

11 La tera.pia de grupo se fundamenta en una serie de hipótesis que 

atribuyen el comportamiento anormal de los delincuentes a las 

r.ialas compaiHas, es decir al medio social en el que se desenvuelven. 

Hasta la f'echa, la terapia de grupo se ha suministrado casi exclusi­

vamente dentro de instituciones correccionales; allí es factible 

realizar estas labores con buen 6rden, pues se obliga a los reclusos 

a aaistir a las sesiones según horarios reglamentados. En ocasiones 
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má5 contadas, también se ha hecho terapia de grupo fuera de los 

reclusorios, bajo el auspicio de las juntas de libertad condicional 

y t::utelar; nosotros creemos que no hay ningún obstáo:ulo serio 

que impida recurrir con mc\s frecuencia a la terapia de grupo en 

esta etapa de la corrccci6n. (23) 

B) lll Control Ambiental. 

Este tipo de terapia tiene los mismos objetivos que ln terapia 

de grupo pero pretendu alcanzar una relevancia más import~te. 

Ya que esta ·modalidad abarca todos los esfuerzos realizados por 

varia.e instituciones cuyo objetivo primordial es la rehabili tac ion 

del sujeto. 

ºEl control del medio ambiente consiste- en una serie de esfuerzos 

encAminados a cursos educativos, lograr que la totalidad de las 

experiencias en que participa el transgresor coadyuban directamente 

a obtener fines rchabilitatorios. La estrategia del control ambiental 

se aplica casi únicamente en aquellas instituciones que funcionan 

con el prop6sito exclusivo o casi exclusivo, de promover experiencius 

de convivencia social con fines terapéuticos. (24) 

t:l objetivo principal de este tratamiento es el de c!itablecer 

y desarrollar nuevas normas de conducta en un grupo de personas 

más extenso que nl que se somete la terapia. 

El tratar...iento lo puedo oplicar al principio, cualquier persona 

o personas que trabajen y sean reconocidas como terapeutas; :¡ durante 

todo el tratamiento todos los integranteG del erupo. 
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Esta modalidad de tratamiento se puede aplicar a un grupo natural 

de personas o bien a un grupo formado para tal fin, más numeroso 

que el d~ la terapia de grupo. 

La curación del tratamiento es más o menos prolongada, pero en 

algunos casos puede durar. hasta ai\os enteros y se debe aplicar 

sin intérvalos de tiempo, es decir 1 constantemente. 

La si tunci6n ambiental que se requiera para llevar a cabo este 

tratamiento es la siguiente: es necesario que. eY.istan condiciones 

de vida estables para el grupo, es decir un apar'tamento funcional, 

una finca o cualquier otra instalec.i6n parecida. 

11 Ex.isten probal.Jlemente dificultades muy árduas en la implantaci6n 

de un clima ambiental terap6utico; más, por otra parte, si quisiéramo 

renovar las comunicaciones de reclusos centro de las viejas cárcele~ 

tradicionales y promover ahí un clima terap~utico los problemas 

serían tal vez mayores. (25) 

C) Inducci6n de Cambios Ambientales. 

Csta modalidad esta representada por aquellos programas con que 

se pretende reformar la fisonomía de un área o medio social exterior 

n los recintos correccionales. 

11 LA inducci6n de cambios ambientales, designa to~os los esfuerzos 

tendientes a modificar o suprimir ciertos rasgos peculiares de 

algún medio ar.ibiente natural social¡ las barriadas r.1etropolitanas 

son un ejenplo de área transformabll!, ;¡a que (según se cree) influyen 
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directa o indirectamente en la formación de pat.rones de conducta 

delict.uosa 11
• (26) 

El objetivo principal de la inducción de cambios ambientales es 

transformar más bien a las grandes áreG de la criminalidad que 

a los individuos que presentan una conducta antisocial. 

Estos programas terapéuticos se concretan por lo general a la 

realizaci6n de ciertas tareas de 6rden práctico, como mejorar 

el arabiente social de una comunidad, sin pretender directamente 

reformar a los infractores. 

Esta modalidad de tratamiento tiende a establecer y desarrollar 

nuevas normas de conducta en una comunidad, social más amplia 

que la sometida al tratamiento de control ambiental. 

A lo largo del tratamiento 1 nadie funciona como terapeuta ya que 

el medio ¿¡mbiente es el terapeuta. 

Este tratamiento se puede aplicar a un grupo numeroso regularmente 

formado por miembros de un extenso sector social. 

La duración del tratamiento ea más o menos largC\, pero en algunos 

casos puede durar años enteros. 

El tratamiento se debe aplicar sin intérvalos de tiempo, es decir 

constantemente y directamente en el rñeü.!.o r;-:-ci~l ;:¡l qu~ 2e ~!"~t~:--. .:-c 
cambiar, por ejemplo la propia comunidad. Por investigaciones 

que se han llevado a cabo sobre mejorar; ambientales, estas nos 

han demostrado que las modificaciones del medio debilitan más 
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a ciertos tipos de transgresión que a otros. 

Lo mayor!a 'de los estudiosos del fenómeno criminal coinciden que 

mejorar el ambiente de buenos resultados frente al problema de 

los jóvenes, pero no tan buenos cuando se trata de corregir otro 

tipo de delitos. 

Podemos afirmar que la elecci6n del mátodo terapé'utico depende 

de continaencias circunstanciales, del lugar y el momento en que 

sea posible aplicar el tipo de tratamiento ap:-opiado. 

4.5 Loa Centr.oa de Tratamiento para llenares Infractores. 

De los menores que son enviados a Tribuna.les Especiales la mayoría 

quedn en libertad, y pocos son aquellos a los que se les interna 

en Reformatorios o Escuelas; ya sea porque a juicio del personal 

téc~·~º':'• sus familiares son incompetentes o el menor es peligroso, 

o có~ra grave peligro al continuar con su f'amilia. 

Existen distintas clases de establecimientos correccionales en 

~as grandes Ciudades 1 no así en las provincias en donde tan sólo 

encontramos uno de estos tipos o en ocasiones ninguno. 

A veces el mismo centro de observaci6n sirve de casa tratamiento,­

sin tomar en cuenta el hacinamiento al que se somete al menor, 

las atenciones deplorables que se le brindan y la falta de ocupación 

a ln que pudiera dedicarse durante su estancia en el mismo. 

Los Centros de Tratamiento para Menores, se clasifican en estable­

cimientos cerrados, semiabiertos y abiE!"'tos. 
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r.Jel diagnóstici:> y de las medidas de orientación, de protecci6n 

y de tratamiento externo e interno. 

El Consejo, a través de los órganos competentes 1 deberá determinar 

en cada caso, les medidas de orientaci6n, de protección y de trata­

miento externo e interno previstas en esta Ley, que fueren necesarias 

para encausg,r dentro de la normalidad la conducta del menor y 

lograr su adaptación social. 

Los Consejeros Unitarios ordenarán la aplicaci6n conjunta o separada 

de las medidas de orientación, protección y de tratar.liento externo 

e interno, tomando en consideración la gravedad de la infracción 

y laa circunstancias personales del menor, con base en el dictamen 

técnico respectivo. 

Se podrá autorizar la salida del menor <1e los centros de tratamiento 

en internación, s6lo para atenci6n médica hospitalaria que conforme· 

al dictamen r.i6dico oficial respectivo deba suministrarse, o bien, 

para la práctica de estudios ordenados por la autoridad competente, 

así como cuando lo requieran las autoridades judiciales. 

En este caso el traslado del menor se llevará a cabo, tonando 

todas laa medidas de seguridad que se estimen 

que no sean ofenoivas ni vejatorias. 

Del Diagn6etico. 

pertinentes, y 

Se entiende por diagnóstico el resultado de las investigaciones 

técnicas interdiscipli8narias que permita conocer la estructure 
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biopsicosocial del r.aenor. 

El Diagn6stico tiene por objeto conocer lA etiología de la couducta 

infractora y dictaminar, con fundamento en el resultado de los 

estudios e investigaciones interdisciplinarios que lleven al conoci­

miento de la estructura biopsicosocial del menor, cuálea deberán 

ser las medidas conducentes a la adaptación social del menor. 

Los encargados de efectuar los estudios interdisciplinarios para 

emitir el diagnóstico, serán los ·profesionales adscritos a la 

unidad administrativa encargada de la prcvenci6n y tratamiento 

de menores. 

Para ello, se practicarán los estudios médico, psicol6gico, pedagó­

gico y social, sin perjuicio de los demás que, en su caso, se 

requieran. 

En aquellos casos en que los estudios de diagnóstico se practiquen 

estando el menor bajo la guarda o custodia de sus legítimos repre­

sentantes o suo encargadoo, éstos en coordinación con el defensor, 

tendrán la obligación de presentarlo en el lugar, día y hora que 

se lee f'ijen por la unidad administrativa enco.rgada de la prevención 

y tratamiento de menores. 

Aquélloo menores a quienes hayan de practicarse en internamiento -

los estudios biopsicosocialeti, deberán permanecer en los Centros 

de Diagn6stico con que para tal efecto cuente la Unidad Administrati­

va encargada de la prevención y tratamiento de menores. 

Los estudios biopsicosociales se practicarán en un plazo no mayor 

de quince días liát-iles, contadoo a mrtir de que el Consejero 
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En los Centros de Diagn6stico se internará a los menores bajo 

sistenas de clasif!cnci6n, atendiendo a su sexo, edad, estado 

de salud física y mental, reiteración, rasgos de personalidad 

gravedad de la infracción y demás características qu:;: presenten. 

En estos centros se lee proporcioriarán los servicios de co.r&cter 

asistencial, así como la seguridad y la protecci6n similares a 

las de un positivo ambiente familiar. 

4.5.l De las medidas de Orientac16n y de Protecci6n. 

La finalidad de las medidas de orientación y de protección es 

obtener que el menor que ha cometido aquellas infracciories que 

correspondas a ilícitos tipificados en lds leyes penales, no incurra 

en infracciones futuras. 

Son •edidas de Orientación las siguienteo: 

I.- La Araonestaci6n ¡ 

II.; El Apercibimiento; 

III.- La Terapia Ocupacional; 

IV.- La fcrmaci6n ética, educativa y cultural; y 

v.- La recrcaci6n y el deporte. 

I .- La Amonestaci6n. 
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Consiste en la advertencia que los consejos competente::: dirigen 

al menor infractor, hacil!ndolc ver las consecuencias de la infracci6n 

que cometi6 e induciéndolo a la enmienda. 

II.- 11 Apercibi•iento. 

Conaiste en la conrninaci6n que hacen los consejeros competentes 

al menor cuando ha cometido una infracc16n, para que éste cambie 

de conducta, ·toda vez que se teme cometa una nueva infracci6n, 

advirtiéndole que en tal caso su conducta será considerada como 

reiterativa y le serA aplicada una medida más rigurosa. 

III.- La Terapia Ocupacional. 

Es una medida de orientaci6n que consiste en la realizaci~n, por 

parte del menor, de determinadas actividades en beneficio de la· 

sciciedad, las cuales tienen fines educativos y de adaptaci6n social. 

La aplicaci6n de este. medida se efectuará cumpliendo con los princi-­

pios tutelares del trabajo de los menores y durará el tiempo que 

los consejeros competentes consideren pertinente, dentro de los 

límites establec~doOs en esta misma Ley. 

IV.- La Fonnaci6n Etica, Educativa y Cultural. 

Consiste en brindar al menor, con la colaboración de su familia, 

la información perman~ntc y continua, en lo referente a problemas 
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de conducta de Mene~'!~ en. rclaci6n con los valores de las normas 

morales, sociales y legales, sobre adolescencia, Fa.inacodependencia, 

fanilia, 3e::<o y uso del tier:ipo libre en actividades culturales. 

La recreaci6n y el deporte tienen como finalidad inducir al menor 

infrnctor a que participe y realice las actividades antes ::.eñaladas, 

coadyuvando a su desarrollo integral. 

4.5.2 Son medidas de Protecci6n, las aiguientea: 

A) El arraigo far.dliar; 

B) El traslado al lugar donde se encuentre el domicilio 

familiar¡ 

C) La Inducci6n para asistir a instituciones especializadas¡ 

D) La prohibici6n de asistir a determinados lugares y de 

conducir vehículos¡ y 

E) La aµlicaci6n de los instrumentos, objetos y productos 

de lo infracci6n, en los términos que determine la legisla­

c i6n penal, para los casos de comisi6n de delitos. 

A) El Arraigo F&111iliar. 

Consiste en la cntrcg·a del menor que hacen los órganos de decisi6n 

del Consejo a sus representantes legales o a sus encargados, respon­

sabilizándolos de su protccci6n, orientación y cuidado, as! corno 

de su presentaci6n períodica en los centros de tratar.1iento que 

se determinen, con la ?rohibici6n de abandonar el lugar de su 

residencia, 3in la previá autorización del Consejo. 
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B) El Traslado al lugar donde se encuentra el Polllcilio 

Faailiar. 

Consiste en la reintegraci6n del menor a su hogar o a aquél en 

que haya recibido asistencia personal en forma permanente, por 

lo que se refiere a sus necesidades esenciales, culturales y socia­

les, siempre que ello no haya influido en su conducta infractora. 

I:::sta medida de protección se llevará. a cabo con la supervisi6n 

de la unidad administrativa encargada de la prevenci6n y tratamiento 

de menores. 

C) La inducci6n para asistir a Instl tuclones Especializadas 

de car6cter público 7 vatulto que el Consejo detenaine. 

Consiate en que el menor, con el apoyo de su familia., recibo de 

ellas la atenci6n que requiera, de acuerdo con la problemática 

que presente. 

Si el menor, sus padres, tutores o encargados lo ooliciten, lo. 

atenci6n de éste podrá practicarse por instituciones privadas, 

a juicio del Consejero que corresponda. E:l costo, si lo hubiese, 

correra por.cuenta del solicitante. 

D) La Prohibicl6n de asistir a determinados lugares y de 

conducir vehículos. 

Lo proh1bici6n de asistir a determinados lugares, en la obligación 
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que se impone al menor de abstenerse de concurrir n si ti os que 

se considertm impropios para su adecuado desarrollo biopsicosocial. 

La prohibici6n de conducir vehículos automotores es el mandato 

por el que St! impone al menor la obligaci6n de abstenerse de la 

conducción de los mismos. 

Esta r.iedida durará el tiempo que se estime prudente, siempre dentro 

de loe límites previstos, por este ordenamiento legal. 

Para este efecto, el Consejero respectivo hará del conocimiento 

de las autoridades competentes esta prohibici6n, para que nieguen, 

cancelen o suspendan el permiso de conducir,. en tanto se levanta 

la medida indicada. 

K) La Aplicaci6n de los instrumentos, objetoa 7 . productos 

de la infracci6n, en los ~rminos que deteraine la Legisla­

ci6n penal, para loe casos de comis16n de delitos. 

En caso de incumplimiento a lo preceptuado, se impondrán a los 

refiponsables de la custodia del menor, sanciones administrativas 

que consistirán en multa de cinco a treinta días de salario raínirao 

eeneral vigente en el Diario Federal al momento de su aplicaci6n, 

las que podrán duplicarse en caso de reincidencia. 

Los servidores públicos que infrinjan la prohibición señalada. 

se harán acreedores a la sanción antes mencionada, sin perjuicio 

de la responaabilidad administrativa en que incurran conforme 

a lo dispuesto por la Ley Federal de Responsabilidades de los 
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Servidores Públicos. 

Cuando el menor, los representantes legales o encarcados de éste 

quebrante en más de dos ocasioneR la medida impuesta, el Consejero 

que la haya ordenado podrá sustituir esta r.iedida por la de tratamien­

to en externaci6n. 

4.5.3 De los aedidae de trataaiento externo e interno. 

Se entiende por .tratamiento, la aplicaci6n de sister.ias o métodos 

eapecializadoa con aportación de ·1as diversas ciencias, técnica, 

y disciplinas pertinentes, a partir del diagnóstico de personalidad 

para lograr la adaptaci6n social del menor. 

El tratamiento deberá ser integral, secuencial, interdisciplinario 

y dirigido al menor con el apoyo de su familia y tendrá por objeto: 

1.- Lograr su autoestima a través del desarrollo de sus poten­

ciales y de autodisciplina necesaria para propiciar 

en el futuro el equili~rio sobre sus condiciones de vida 

individual, familiar y colectiva. 

iI.- Modificar los factores negativos de su estructura biopsico­

socialpara propiciar un desarrollo arm6nico, útil y sano; 

III.- Promover y propiciar la estructuración de valores y ln 

formaci6n de hábitos que contribuyan al adecuado desarrollo 

de su personalidad. 

IV.-. Reforzar el reconocimiento y respecto a las normas morales, 

sociales y legales, y de loo valores que éstas tutelan 1 

as! como llevarlo al conocimiento de los posibles daños 
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y perjuicios que puecla producirle f>U inobservancia. 

V.- Fomentar loa sentimientos de solidaridad familiar, social, 

nacional y humana. 

El tratamiento será integral, porque incidirá en todos los aspectos 

que conforman el desarrollo biopsicosocial del menor, secuen-cial, 

porque llevará una evolución ordenada en función de sus potencialida­

des, interJ.isciplinario, por la participación de técnicos de diversas 

dlsciplinac en los programas de tratamiento; y dirigido al menor 

con el apoyo de su familia; porque el tratar.tiento se adecuará 

e las características propias de cada menor y de su familia. 

El tratamiento ee epllcari de acuerdo a las alguientee 

-..J.idadee: 

I.- En el medio sociofamiliar del menor o en hogares sustitutos, 

cuando se aplique el tratamiento externo; o 

II.- En loa centros que para tal efecto señale el Consejo 

de menores, cuando se apliquen las medidas de tratamiento 

interno. 

El tratamiento del menor en el medio E;Ociofamiliar o en hogares 

sustitutos t se 1 imitaré a la aplicación de las medidas ordenadas 

en la resolución definitiva, que deberán consistir en la atención 

integral a corto, mediano o largo plazo. 

El tratamiento en hogares sus ti 'l;utos, . :::-nni:-.!~·"::-:-;·d ii•• ·t-icoporc.LUi•tr.. 
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al menor el modelo de vida familiar f1UC le brindo las cnndicione5 

r.iinimas necesarias parn favorecer su desarrollo integral. 

Cuando se decrete lo aplicación de medidas de tratamiento externo, 

el menor será entregado e s.us padres, tutoreB, encargados o jefes 

de familia del hogar sustituto. 

Los centros de tratamiento brindarán a los menores internos orienta­

ción ética y actividades educativa!;, laborales, pedng6gica.s 1 formati­

vas, cul torales 1 terapt;uticas y asistenciales, as i como la seguridad 

y protección propias de un positivo ambiente f'amiliar. 

Los sistemas de tratamiento serán acordes a lao caractcriaticas 

de los menores internos, atendiendo a su sexo, edad 1 grado de 

desada.ptaci6n social, naturaleza y gravedad de la infracción. 

La unidad admini3trativll encargada de la prevcnci6n y trata.miento 

de menorea, contará con los centros de tratamiento interno que 

senn necesarios para lograr la adecuada clasificación y tratamiento 

diferenciado de menor'es. 

Ln unidad administrativa encargada dt la prevenci6n y tratamiento 

de menores deberá contar con e~tablec:imientos eapeciales parn 

la nplico.ci6n de un tratamiento intensivo y prolongado respecto 

respecto a los jóvenes que revelen alta inadaptación y pron6stico 

regativo. 

Loo carocterínticaa fundamentales a considerar en estos 

caeos serán: 

ESl" 
S~Ul\ 

lES\S 
Ol U 

MO DEBE 
B\BUQTECA 
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ll.­

III.-

- w -

Gravedad de la infracción cometida; 

Alta agresividad.; 

Elevada posibilidad de reincidencia; 

IV.- Al toraciones importantes del cor.iportamiento previo a 

la comisi6n de la conducta infractora; 

V.- Falta de apoyo familiar: y 

VI.- Ambiente social criminógeno. 

&l tratamiento externo no podrd exceder de un afio y el tratamiento 

interno de cinco años. 

Del Seguimiento. 

El seguimiento técnico del tratamiento ne llevará a cabo por la 

unidad administrativa de prevenci6n y tratamiento del menor, una 

vez que .~ste concluya, con objeto de reforzar J consolidar ln 

adaptación social del menor. 

El seguimiento técnico del tratamiento tendrá una duración de 

seis meses contados a partir de que concluya la aplicaci6n de 

éste. 

El tratamiento no se suspenderá aún cuando el menor cumpla la 

mayoría de edad, sino hasta que a juicio del Consejero Unitario, 

haya logrado au a.daptaci6n social, en los términos de la presente 

Ley, sin rebasar el lír.üte previsto en la resoluci6n rc~pectiva, 

se remitirán mutuamente copia de las actuociones del caso. 

C6digo Penal para el Distrito Fede1·al "Ley oara el Tratamiento -
de Menores Infractores para el Oistri to Federal en Materia Común 
y para toc'a la República en Materia Federal". i:ditorial Porrúa -
52. Edición Año 1994. P. 171 11 178. 
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CAPITULO V. 
5.1. REFORMAS A LA LEY 

Para poder hablar de posibles reformas a la Ley para el Tratamiento 

de Menores Infractores para el Distrito Federal en Materia Común 

y para toda la República en Materia Federal, se tiene que contemplar 

tres puntos importantes y que son J.os siguientes: 

a) La Edad Reglamentaria; 

b) Unificación de Criterios; 

e) Comisión lntersecretarial. 

Para que se logren las conducentes adiciones, -·cabía hacer mención 

que esto no se logrará si no se toma en cuenta la participación 

del Estado a través de sus distintas depender.~ias (Secretaría 

de Gobernac16n, Educación, Salud), Comisión Nacional de Derechos 

Humanos, Padres de Familia, Legisladores, Juristas, Educadores, 

etc. 

a) La Edad Reglnmentaria.- En la actualidad este punto está 

por ·encima de los demás puntos según, algunos autores 

que nos hablan a lo ref"crente a la fijaci6n de una edad, 

para fines de imputabilidad o capacidad que se tiene 

de entender y de querer en el campo del Dere::ho ?enal. 

Al respecto Castellanos Tena, nos dice: 11
• ~.la imputabilidad, 

es· ~l conjunto de condiciones Mínimas de salud y desarrollo rne:itales 

en e. autor, en el momento del acto típico penal, que lo capacitan 

para responder del mismo. Conúnmcnte se afirma que la irr:putabilidad 

·está dqterminada por un mínimo físico rcprecentado por la edad 

y otro Js!q~l:·!=º• consistente en la salud mental". (27) 

~te'llanos Tena Fernando. Lineamientos Elel:'lentales de Derecho -
Pcnul. "Editorial Porrúa", Tercera Edición. México 1982. P. 218. 
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En la Capital de nuestro País el límite de edad se ha establecido 

a los 18 años, pero esta edad varía de Estado en Estado, como 

por ejemplo: Aguascalientes, Oaxaca, San Luis Potosi. Tamaulipas 

y Michoacán, la mayoría de edad penal es a los 16 años, mientras 

en Guanajuato es a los 14 años y en el Código Penal de Zacatecas 

a los 9 años estableciendo que los menores infractores de menos 

de ese edad, sólo responden por el daño cau~ado y entre los 9 

y 14 años sufren un tercio de la mi tnd de la sanción que hubiese 

correspondida·, si fueren m·ayores de esa edad penal y la reparación 

íntegra del daño y entre los 14 y 18 años sufren de la mitad a 

dos tercios de la sanci6n y la reparaci6n total del daño. (28) 

Como dato adicional cabe desta~ar que hay 27 Consejos Tutelares 

en veintisiete Estados de la República Mexicana. (29) 

Actualmente, son distintas las soluciones que en la República 

existen sobre este tan importante punto. Lo cierto es que no es 

conveniente mantener esos distintos regímenes procesales vigentes. 

Comunmente, se afirma en el sistema normativo vigente que los 

menores de 18 años en la mayoría de los Estados de la República 

son inimputablcs y por lo mismo cuando realizan -=omportamientos 

típicos del derecho penal no se configuran los delitos respectivos, 

sin embargo desde el punto de vista lógico y dcctrina::•io, nada 

se opone a que una persona de 17 años, por ejemplo poseo. en adecuado 

desarrollo mental y n.J sufra enfermedad alguna capaz de alterar 

sus facu~tadcs¡ en este caso, existiendo la salud y el desarrollo 

mentales, sin duda el sujeto es plenamente imputable. 

Lo· cierto es q\!e la Ley Penal vigente fija como edad límite los 

(28) García Ramírez, Sergio, "Legislación Penitenciaria y Corrcccio-­
nal Comentadaº. Editorial Cárdenas, Tercera Edición. México 1978 
P. 204. 

(29) Solís Quiroga Héctor. "Sociología Criminal". Editorial Porrúa -­
Tercera Edición. México 1985. 
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Lo cierto es que la Ley Penal vigente fijLt. como edad límite los 

18 años, por considerar a los menores de esa edad una materia 

susceptible de correcci6n, con base en la efectiva capacidad 

de entender y de querer, en virtud de ese mínJ.rno de salud y desarro­

llo de la mente, no siempre será inimputablc el menor de 18 años. 

Hay Códigos como el de Michoac&n en donde la edad lírni te es de 

16 años. 

Lo que resulta ebsurdo admitir es que un mismo sujeto por ejemplo 

de 17 años, fuera psicol6gicamente capaz al trasladarse a Michoacán, 

e incapaz al permanecer en la Capital del Pais. 

ºEn este sentido, García Ramirez, nos dice: 11 ••• conviene advertir 

que no es uniforme en la República la edad de dieciocho años 

como frontera entre la capacidad y la incapacidad de Derecho 

Penal 1 varias entidades hablan aún de 16 años. Así las cosas 1 

en ciertos Estados por ejemplo Michoacán, los menores de dieciocho 

años y mayores de die.ciséis son inimputables a la luz de las 

Leyes Federales, e imputables al tenor de la Legislación .común. 

(30) 

Por conoidcraciones históricas y de costumbre el principio d.e 

la imputabilidad penal está íntimamente relacionado con los límites 

de edad, que no sier.tpre correspondan a ln realidad bio-psicol6gica 

y Social del sujeto, y esto lo podemos observar más r.iarcadame:ntc. 

En aquellos pait=cs en loG que la m9.y0ría penal está sir.:ple y 

sencillamente copiada de un Código Extranjero sin tener c=i. cuenta 

las diferencias que pudieran existir entre ambas naciones. 

( 30) ldeOI. P • 204-205 • 
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Paro ser imputable, es preciso haber alcanzado la mayoría de edad -­

penal considerada como una obligaci6n que lica o la: persona con 

la sociedad. 

Importante resulta señalar, lo que Sabater afirma al hablar de 

"Las nuevas tendencias y conquistas de las Ciencias Sociales,· 

Pedag6gico.s, Psicológicas y Jurídicas, en trance de sustituir 

los viejos métodos p9.ra combatir la criminalida.d por otros más 

nuevos, más necesarios y adecuados, consideran que el problema 

concreto de los adultos j6venes delincuentes, debe resolverse 

no solamente en la edad cronológica, sino a la noción de la edad 

reo.1, como componente de la personalidad del delincuente, con 

lo que se contribuiría a definir un nuevo límite de edad y a 

unir los hasta ahora arbitrariamente separados por la mayoría 

de edad, penal, colocnndo asi los cimientos de un Sistema Unificado 

y Continuo de Re11cci6n Anticriminal". ( 31) 

b) 1,Unificaci6n de Criterios.- La unificaci6nc. de. la legisla-

ci6n sobre menores infractores ha sido objeto de estudio 

a través del tiempo. 

Se han presentado múltiples soluciones para la misma, sin --­

que . hasta nuestros dias ninguna de estas haya sido totalmente 

aceptable. 

En la actualidad es necesario, urgentemente, buscar apoya[" esa 

unificación con más invcstigacioneo al respecto para que se 11 .1c 

a cabo Cn los diversos Estados de la República Mexicana, con 

el objeto de aplicar al menor la Ley de una manera uniforme y 

así se le brinde uno. mejor impartic!6n de justicia y un trato 
(31) Snbater Tomas Antonio. 11 Loo Delincu!?ntes Jóvenes 11

• Editorial 
Hiapano Europea. Primera Edición. España 1973. P. ll 
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más humano. 

Mucho habrá que trabajar todavía para unif'icar razonablemente cier-­

tos criterios de suma importancia en el sisteraa nacional de menores 

infractores, estando a la cabeza de todos el refente a la fijación· 

de una edad para fines de imputabilidad o capacidad que se tiene 

de entender y de querer en el campo del Derecho Penal. 

~ebater, nos dice al respecto " ••• leg-islativamente se han s~guido 

distintos criterios para determinar lo que debe entenderse por 

acto delictivo. cometido por el menor delincuente. 

Tres son las doctrinas rundamentales existentes, que determinan 

lo que constituye una conducta o comportamiento delictuoso: 

I. La primera teoría de caracter restringid-:>, 

considera como delito toda rnanifestación o 

conducta de los menores, que corresponda a 

la dcscrpici6n objetivo de las leyes penales. 

II. En la segunda teoría más aI:lplia estima que 

la delincuencia juvenil no puede ser definid_a 

e:-i término~ 

que, por ser 

influencias 

exclusivar.iente jurídicoz, sino 

la culninapi6n de 

físicas, mentales, 

una serie de 

psicol.6gicas, 

socfale3, económicas e incluso pvlítica3, debe 

candu.::tas tipificadas referirse, tanto las 

en lao leyes penoles como a les conpor"tar.;icnto~ 

anormales, irregulares e indeser.~l ~s. 

III. La tercera, concebida en términos amplísimos, 

entima GUe la delincuencia debe ser interpretada 

en el sentido de abarcar na ~ólo las asp~ctos 
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a que se refiere la teoría anterior, sino a todos­

los menores cuyas circunstancias o conducta 

requieran medidas de cuidado, protecci6n o 

reeducación, por negligencia o abandono de 

loa padres o tutores o por otras circunstancias -

no creadas por los mismos menores. ( 32) 

Prueba de estas distintas interpretaciones para determinar el 

comportamiento delictuoso del menor, las pe.demos entrar en algunas 

. legislaciones de los Estados. 

La Ley de Rehabili taci6n de Menores Infractores. del Estado _de 

Máxico en su Artículo 7 nos dice: " ••• el Consejo Tutelar conocerá 

de las siguientes materias, exclusivamente por lo que respecta 

a menores cuyas edades fluctúen entre los 8 y los 18 años de 

edad: 1.- De los hechos y omisiones antisociales atribuidos a 

menores; a) Contra la person~¡ b) De cua~quier otro acto u omisi6n 

en contra de la sociedad o de los particulares no comprendidos 

en la anterior enumeraci6n, y II.- De problema de conducta que 

no encuadren precisamente dentro de un tipo de actuaci6n antisocial 

cuando la intervención del Consejo sea solicitada por quienes 

ejerzan la pat:-in potest~d o la tutela sobre el menor¡ o cuando 

Ge·advicrta la necesidad de extender la acción del Consejo a ncnores 

material o mol'almcntc abandonados; y también cuando as! lo s9liciten 

las autoridadco co31yuccntes de la ii 'tituci6n. (33) 

Del mismo modo, el C6digo Penal para el· .. Estado de Nuevo León­

(32) Sabatcr Tomás, Antonio. Ob. Cit. P. ·22. 
(33) Ley de Re!iabilitnci6n de Menorea del Estado de México. Editorial 

Teocalli. México 1987. P. 274-275. 
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en su Artículo 121, nos dice: 11 
••• los menores de 18 años que 

cometan infracciones n las leyes penales, serán internados po~ 

el tiempo que sea neces~rio, para su corrccci6n educativa. (34) 

Estas distintas teorías han traído como consecuencio. que las 

diversas legislaciones de los Estados interpretan lo que debe 

entenderse por comportamiento delictivo del menor en diversas 

formas, y no exista un criterio unificado el cual baneficiaría 

de una r.innera muy importante al delicuente juvenil. 

A grandes rasgos podemo!: apreciar marcadas diferencias en cuanto 

a los preceptos legales que se aplican sobre menores delincuentes, 

en los distintos Estados de la República, lo cual quiere . decir 

que no existe uniformidad en la aplicaci6n de la Ley •. 

Por otro lado, al analizar algunas de las legislaciones de los 

Eátados, nos damos cuenta que las ref"ormas que se han hecho sobre 

menorea inf"ractores no se han llevado a cabo unif"ormemente en 

todo el país.. generándose así un grave estancamiento en perjuicio 

'del .1óven delincuente. 

Tal es el caso de la legislaci6n de nuevo Le6n, que en el C6digo 

Penal, en el Cz:i.pítulo titulac!o sobre menores infractores·, todavía 

mantiene vigentes los Artículos 121, 122, 123 y 124 que en lo. 

legislación del Distrito Federal ya fueron derogados, poni'2ndose 

en su lugar loa que conforman la Ley que crea a los Consejos 

tutelares (Hoy de Meno!'es). 

por otro lado, Sabatar comenta, " ••• un argumento jurídico y realista 

es el que de que los penes cortas de prisi6n, que durante muchos 
(34) Código Penal para el Estado de Nuevo León. Editorial Porrúa. --

1980, P. 40 
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años fueron aplicadas a los jóvenes delincuentes, con objeto 

de aten~ar o reducir las condenas que se les imponían en el curso 

de estos últimos años ce ha venido reconociendo ·no ya su ineficacia, 

sino su peligrosidad (35) 

En forma paralela con las nuevas ideas que e. partir del Tercio 

Final del Siglo XIX se abrieran paso en el área de los adultos 

delinc.uentes, el último siglo he traído - consigo muy importantes 

transformaciones en el régi1:1en jurídico de los menores infractores. 

11En el mismo sentido, se. expresa Velasco Fernández, al decir·, 
11 

••• H~y día, pues adultos delincuentes y 'menaren infractores 

cori. obj~to de diversa contemplación, que corresponde a un tambiá~ 

. di Verso entendimiento sobre el fen6aeno de la delincuancia. De · 

aqUí han surgido nuevos derroteros preve11ti vos y terapeúticos 

'Y- por. lo que respecta a los menores infractores, se ha plantea?o . 

y cobrado vigor una también nueva orientaci6n; 'el derecho tutelar 

de estos sujetoa que pa.rtc de. una premisa fundamental: En la 

actualidad los menores han salido, parn siempre, del ámbito del 

Derecho .Penal, sólo se hallan sujetos a r.tedidas correCtiva de 

carácter· médico, psico16gico·, podag6gico y social,. que no.d3. tienen 

que ver con lns penas tradicionales. En tal virtud, las norm:ao 

orgá.nicas jurisdiccionales· procesales :¡ sustantiyo.s· aplicable~ 

a· .estos sujetos son y seguiró.n siendo del todo divers·as de las 

· aplfciables a lo~ delincuent.es adul"Cos (36) 

As{ ·¡. 1ec, estarnos conscientes de como se hace iridisPensable una 

reforma ii:i,tecrol unificado. en las lcgislacionca de todas la~ 

entidade1 f~dcrativas, asi como la tan imprescindible crcaci.6n 

de una ÍegJ.s .. aci6n común para el Distrito Federal y los Estados 

(35) Sabaccr T~::16s, Antonio. Ob. Cit. P. 105 
(36) Velasco Fe:rnández, Rafa.el. t1Una Reforma .Integral de los r1~ribunn 

les para Menores cte\ o.F. 11 Artículo Publicado en Revista Mexic! 
na .de P,reve:>ci6n y Readnptaci6n Social. !lo. 73. México 1973. P. 
21-22 1 . . 
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de ·la República referente a menores infractore::;, con el fin de 

qu~ la Ley no sea tan· severa en algunas partes del territorio 

no.ciona.l y más benéfico en otras, sino que ésta se .aplique. de 

una manera uniforme justa y equitativa en todo el ámbito del 

Pais. 

Estos puntos, que hemos analizado con anterioridad son tan s6lo 

algunos de los que consideramos go=an de una especial importancia 

y que nos hacen comprcnde'r la urgencia de crear l.!:l aparato lcgisllfl~ ·· 

'tivo unificado para toda la República Mexica:ia, con el objeto 

de que se proporcione al delincuente juyenil un sistema de imparti~ 

. ~i6n de justicia en el cual predominan la imparcialidad ·Y· · ·1a 

ra:z6n. 

Cabe. mencionar que la adolescencia es el periodo más peligr:-o.s 

desde el punto de Vista de la cr.iminalidad o de la antisoci~.lidad, 

pero ol mismo tiernpo este período es el que ofrece mayores posibi­

lidades de rceducaci6n y tratamiento. 

Por tales motivos,. es conveniente la creación de un régiMen especi~l 

para lo:s menores infractores. 

" e) Comiai6n Inter::oec:l'ctarial .- Bn la actualidad loe lcgi:;lado-

rcc es~án de acuerdo· en que el menor infractor nó wercce 

lo. aplicaci6n de un castigo tan severo cor.;r; el que se 

aplico. al delincuente adul te cuancio se ha -:ometido un 

hecho delictivo, ya que por sus caract.?!"Ísticas b!.opsir:o­

Sociales • así como por su cor.dueto 2.ntisocial c!ebe ser 

sometido a un ~ratamicnto y il un régir.ier:. jutídico especial. 
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Por lo cual el Estado en lugar de ejercer un derecho represivo 

toma a ~u cargo la tutela del menor y ejecuta una lobor de pro­

tección, . educaci6n y vigilancia sobre aquellos sujetos que se 

encuentran en una situación irregular, los que svn abandonados, 

los . que se encuentran en peligro de pervertirse o pervc:-tir n 

los demás y también sobre aquellos que están en conflicto o en 

Constante pugna con la sociedad. 

Eri ·México las labores de protección, educación y vigilancia de 

menores están a cargo de varias instituciones c~mo: _La Secretaría 

de Educación ¡>ública, la Secretaria de Salubridad y Asistencia, 

el Departamento del Distrito Federal, el Instituto Mexicano del 

·.Seguro Social, El Instituto de Seguridad y Servicios Sociales 

de los Trabajadores del Estado, 1:1 Instituto Mexicano de Atención 

a la Nii\éz y el Desarrollo Integral de la Far.iilia. 

En relación ·a menores infractores, la Secretaría de Gobernac16n, 

a través de la Direcci6n. General de Servicios Coordinados de 

PrCve.nción y Readaptaci6n Social y de los Consejos '!~ª Menores 

Infractores. 

A pesar de que la historia de la Penalogía nos ha demostrado 

la inutilidad de los r.iétodoo de intimidación en que se basaba el -­

fracasado sis ter.in pcni tenci~rio del Siglo XIX, y de . ir:iportantes 

transformacioneG que. se hiin producido en el campo penológico, 

lna cuGles han ·dado !Ugar a que se dircrencíc ~el antiguo sistema, 

,.non damos cuenta de. qUc el instrumento insusti ·1íble, corno medio 

du protección social, u~ el tratamiento del delincuente. 

' 1 
En este sentido, Sebater, nos dice: 11 ••• La prisión ·mc>derna que· 
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tiende a ser estrictamente funcional 1 está fundada en el reopct~ -

a la dignidad humana y en el reconocimiento de los factores psicol6-

gicos, y adaptada a las necesidades del tratamiento, ha adelantado 

considerablemente en la aplicaci6n cada ve7. más amplia, de los 

métodos positivos de tratamiento para la r~adaptaci6n del individuo 

a la sociedad (37) 

En muchos países se están haciendo grandes esfuerzos para disminuir 

el aislamiento al que se somete al delincuente y para prepararlo 

para su libertad, mediante el r.iantenimiento de vínculos familiares. 

y de otros conductos beneficiosos con el mundo exterior. 

Y e:n México que se está haciendo al respecto las cif'ras proporcio­

nadas por el INEGI/CEPAL no son muy alentadoras que digamos, 

para muestra basta un bot6n 1 en México viven en pobreza extrema 

Cerca de 14.9 millones de habitantes¡ del total dc::iográfico nacional 

alrededor de SO por ciento de mexicanos es ~enor de 18 años (~8) 

Por eso creemos que es necesario estudiar a fondo los di versas 

formas de vida del mr.nor infractor as!. cOiilo los factores sociales 

y ps1col6gicos serán el centro de atención sobre el cual se cimenta­

rá el éxito o el "fracaso ·de las té·:nicas de readaptación social 

así corno la adecuada aplicaci~n del tratamiento que requiere 

el menor infractor. Por lo cual ec n:!cesario r¡uc se r.iejorcn las 

técnicas ya .u~adas para r~adaptar al menor con el fin de abrir 

nuevos camino:;; al campo· del tratamiento d.e r.ienores. 

Y ~amo se puede lograr esto, pensamos que a t!'avés de un:i Comisión 

lntcI'.'secretarial que estaría encabezsda por la Secretaría de 

Gobcrnaci9n ya que los Consejos de Menores dependen directamente 
(37) 5Rbater Tomaa, Antonio·. Ob. Cit. P. 226 
(38) La Jornada. México, D. F. Año X. th'.!'1ero 3306·. P. 24. C 22 de N!?, 

viembre de 1993. 
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de ella, la Secretaría de Gobernación sería la encargada de marcar 

las pautas necesarias en la forl'l.a de tratar a los menores en 

sus diversos centros establecidos, tratar por todos los medios 

que al menor s.e le proporcionen los servicios ·educativos, médicos 

a que tiene derecho, esto quiere decir que la Secretaría de Educa-­

ci6n P~blica, la· Secretaría de Salud, pueden coordinarse con 

Cobei::n~ci6n para poder intervenir en el p~oceso de rcadaptaci6n 

del r.ienor ante la sociedad. 

Esto quiere decir si hay una comunicaci6n constante entre estas 

tres diversas dependencias podria formarse o establecerse una 

Comisi6n que evaluara los aspectos relativos al menor, por ejemplo 

que se le proporcione una mejor enseñanza educativa al rienor, 

que estén mejor car.aci tados los profesores pa:-a poder impartir 

su enseñanza, en loa casos de r.ienores que tienen alteraciones 

ps1col6gicas o físicas tratar de que sean en verdad atendidos 

por profesionales en la materia. 

En mi opinión, es necesario que las medidas que se aplican al 

menor ~nfractor, .. C\Jo.ndo éste ha cometido un hecho delictivo, 

no sean tan rigurosas como aquéllas que se aplican al adulto 

delincuente, ya que por estudioa reali::ados se hn observado que 

estos en lt.igor de reli"daptarlo lo empuj'1n inevitablemente a que 

vuelva a cor.1eter. el r.iismo hecho delictivo. Por lo cual C:l de 

trascendental ~mportnncia, que esas medidas !iC le apliquen con 

un gran sentido humanitario, para que éste al salir dcspué!l de· 

haber paga • .., su coildeil~ lOgf".e alcanzar su plena readaptaci6n 

a la socicdod y en colisccu~nci'B. .d.i~!tas medidos logren el éxlto 
\·· ,. esperado. 

.. •' 
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El trabajo readaptatorio con menores infractores se mueve en 

muchas direcciones y se ocupa de unir gran variedad de s.i tuaciones 

y problemas. 

Por ello se necesita vigentemente, establecer una separaci6n 

entre los actos verdaderamen'te dclictivoS: de los que constituye.o 

infracciones de leyes y reglamentos, con el objeto de evitar 

el aumento innecesario de criminalidad· juvenil de nuestro país. 

En México, por ejemplo,. un menor puede oer llevado al tribunal 

por laa siguientes causas: desobediencia y faltas leves dentro 

y fuera del hogar, cie~toa vicios como la prostitución, alcohol~BRJ!=>• 

drogadicción, homosexualidad, faltas graves no contenidas en 

la legislación penal, delitos, incorregibilidad, situación. de 

peligro físic:::o o moral y haber sido víctima de un delito. 

En este sentido,. Rico, nos comenta, 11 
••• las legislaciones ti~ndeii 

a transforoar ciertas conductas no criminales corno el faltar · 

a la eocuela o a la inmoralidad sexual, en infracciones 11de si tua­

ci6n". De esta manÜa, los j6venes son acusados sin necesidad 

por conductas que no constituyen infracciones cuando se trata 

de un adulto. El problema es tanto más .grave cuando, a causa 

de las malas condiciones socioeconómicas de una parte importante·· 

de la pÓblaci6n latinoamericana, ciertoo p<3drcs declinan su respon­

cabilidad conf'iando a sus hijos a la juust:!.=ia de menores. La 

única solución razonable frente a esta diricrir.linaci6n se:-íB. ·la 

abolici6n de las llar.1adas infracciones "de situación11
, por otra 

parte, la cor.ipetcnc!a de lo9s t!'""ibum1les de menores dct.eríe. limi to.r­

ae a los dcliton de cierta gravcdnd". (39) 

(39) Rico 1 José Antonio. Crimr.n y Juaticia r.n Américo Latina. Cdito­
rinl Siglo XXI. 2a. I:dici6n. México 1981. 
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En la Rctualidad la legislación sobre menores delincuentes, se 

debe orientar más hacia el tratamiento y rehabili taci6n de los 

miemos que hacia la aplicaci6n de la pena. 

HLa fase de la p~na castillo, ha sido superada y es necesaria 

actualmente aplicar a los jóvenes adultos un régimen especial 

,que tenga en cuenta sus particularidades biol6gicas, psicológicas 

y sociales. Tal régimen no se. limi taria a la intimidación 1 sino 

que se ocuparía sobre todo de la resociclizaci6n. Las medidas 

aplicables deberían tender a una doble preocupación; la readaptación 

del delincuente o la vida en sociedad y la protección de la sociedad 

mediante un control, más o menos estricto, de las conductas del 

sujeto a readaptar. Un régimer. así constituirá. un verdadero benefi­

cio para el menor infractor, (40), 

Mientras los derechos humanos tienen su reflejo en textos que 

establecen la igualdad de todos los hombres antes la ley, s~rge · 

la idea de que el niño y el menor gocen de ciertos derechos especí.f!. 

cos que merezcan trat:irse de una manera particular en un c6dÍ.go 

exclusivo para m~nores delincuentes. 

Se hn terminado pcr entender que es la sociednd moderna la que 

tiene cierta!:i obligncione:l específicas frente a las necesidades 

del menor. 
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CONCLUS O H E 5 

Presentamos a manera de conclusiones, las que considerllllOS gozan 

do una importancia especial dentro de nuestra inveetigaci6n. 

1) En función de esto estamos plenar.iente convencidos que 

la delincuencia juvenil es un·· problema que tiene su 

ortgen en la combinación de los factores psicol6gicoa 1 

biol6gicos y sociales, que al actuar todos juntos recípro­

camente unos con otros, se llegaría hasta el punto ~e 

crear una situación productora de delitos. 

2) Por otra parte, respecto a la unificaci6n de las legisla­

ciones sobre menores infractores, se hace indispensabl~ 

que esta se lleve a cabo urgentemente, con el fin de 

erradicar la aplicación de la Ley en distintas f'ormB.s 1 

siendo el delincuente juvenil el más afectado. 

Por lo cual propugnamos, la ton necesaria creacicSn de un aparato 

legisloti vo común en todo el árnbi to del país, para que así se 

proporcione al j6ven delincuente 1.:n sistema de impartici6n de 

justicia m6s equitativo, en el cual predomina la. ir.iparcialidad 

y la razón. 

Y que a los menores no se le violen sus derechos que consagra 

nuestra. Carta Magna, por e'3o crcem"Jz que es necesario la creación 

de una coml!iión que c-:>oróinc, vigile y evalúe todo lo relacionado 

al mencr infractor. 
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. 3) Por lo que toca a la modernización de la legislación 

sobre menores, es conveniente ejercitar una reforma 

integral unificada en todo el Territorio Nacional, pues 

encontramos que en algunos estados hay leyes que han 

dejado de tener vigencia y se signen aplicando, en 

grave perjuicio del menor infractor. Así como también, 

si se quiere alcanzar una verdadera modernizaci6n ·será 

necesaria la creación de un ·Código Especial Unico y 

Exclusivo para Menores" Infractores, común para el Distrito 

Federal y los Estados de la República. 

4) Por otro lado, aunque en los últimos años se ho progresado 

en cuanto .a la aplieaci6n de nuevas ideas en materia 

de rehabilitación y reinserci6n social, esas ideas distan 

mucho de estar implantadas en todos los Estados de la 

República. 

Lo cierto es, ,.que_ en la actualidad los centros de readaptación 

social, sufren mucho de inumerables insuficiencias y surgen muchos 

problemas para resocializar plenamente el delincuente juvenil. 

5) Finalmente cabe mencionar en lo que se refiere a las 

medidas preventivas, que éstas no gozan de ningún éxito 

.. pero no podemos negar que contribuyen un poco a aliviar 

bl alto indice de criminalidad juvenil que en nuestros 

días va en considerable aumento. 
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A manera de Corolat"io podemos decir que el problema del l!mi te 

de edad depende fundamentalmente de la idiosincracia, temperamento, 

cultura, desarrollo educacional, económica y social de la región 

que se legisle y que consideramos debe ser a los 16 años la edad 

límite para la mayoría penal cuya superación presume la capacidad 

de la persona, y por lo tanto su imputabilidad. 

ASPECTO SOBRESALIIDITI!. 

En 1980 se adicion6 al Articulo 4 ·de la Constituci6n Politica 

de los Estados Unidoo Mexicanos ·con el siguiente párrafo: "Es 

·deber de los padres preservar el derecho de los menores y.' la 

satisfacci6n de sus necesidades y a la salud física y mental. 

La Ley determinará· los a.poyo s a la protecci6n de los menores, 

a cargo de las instituciones públicas. 

La edad para ser sujeto de Der~cho Penal debe fijarse a los 16 

al'los, ya que la vigente hasta hoy en el Distrito Federal es de 

18 años, resulta obsoleto por no cubrir las necesidades de la 

sociedad actual. 

Debe hacerse una homogenizaci6n legislativa y de sistema, para 

evitar la disparidad de criterios en el manejo de las Instituciones 

y de los menores, o implantarse el límite de edad. de 16 años 

que pr~ponemos a nivel Federal, para con ello evitar problemas 

tales, corno que ·de un estado a otro un menor sea imputable e 

inimputable. 

Considero que las Instituciones Tutelares, tanto públicas como 
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privadas, son la presencia ·del Estado, en la enorme tarea de 

lucha contra la delincuencia y sus pol1ticas deben estar cuidadosa­

mente coordinadas y planificadas para evitar la concentraci6n 

del esfuerzo asistencial y proteccional a las grandes ciudades 

y extender a los centros. ml!.s alejados que padezcan tal probleml!.tica. 
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